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La Religión y la Moda

D urante los días 20 al 23 
de este mea h a  tenido lucrar 
en Konia el p rim er Congreso 
de la  «Juventud Católica Fe­
m enina», q u e  se lia unido 
al de las Damas Católicas,que 
celebran el octavo Congreso 
In ternacional de las Ligas Fe­
m eninas Católicas. H an acu­
dido a  él delegaciones do to­
do e! m undo, en tre  las que fi­
gu ran  la  de E spaña. En las 
sesiones del Congreso el pa­
dre  Quintín, benedictino, des­
arro lló  el tem a «La g ran  ora­
ción de la  Iglesia». La presi­
denta de la  Juven tud  belga 
tra tó  do la «Educación litú r­
gica do la  Juven tud  Fem eni­
na». La presiden ta  de la  Ju ­
ventud  de Polonia desarrolló 
el tem a c-Fratomidad Católi­
ca . En las reuniones de las 
secciones se han estudiado 
varios argum entos religiosos. 
l.as congresistas asistieron a 
las cerem onias que se cele­
b raron  en las catacum bas y el 
cardonal L aurenti pronunció 
un  discurso  sobre «El con­
cepto católico de la  Je ra r­
quía  .

De las «Ligas Fem eninas 
(..'atólicas» lian  asistido tres­
cientas delegadas de todo el 
m undo. El Cardenal Cedretti, 
nuevo pro tec to r de esta Obra 
y sucesor en  el cargo del di­
funto  Cardenal M erry del Val, 
después de d a r  la  bienvenida 
a las delegadas e im partirles 
la  bendición del Pontífice, re­
cordó la figura de Jlen-y del 
\'a[ y  leyó el discurso (pie és­
te tenía ya p reparado  desde 
ol mes de febrero  pa ra  esta 
ocasión. M erry del Val hacía 
re.saltar la  im portancia y la 
actualidad de la obra de la 
m oralización de la fam ilia y 
analizaba las circunstancias 
de los tiem pos m odernos, que 
van  en  con tra  de la institu­
ción del m atrim onio. Como 
una de las causas de la inmo­
ralidad  fam iliar, y  como prin­
cipal, cita l o s  m atrim onios 
m ixtos. Analizaba el Cardenal 
los rem edios necesarios y de­
c ía  que es indispensable ( n 
esta  cuestión la intransigen­
cia.

La lec tu ra  de este discuiTO 
íu é  escuchada con profunda
ejuoción, como una voz de ul­

tra tum ba que term inaba de­
seando m ayores prosperida­
des p a ra  las Ligas Católicas 
Fem eninas.

Después de la le j tu ra  de las 
declaraciones do los princi- 
jiios fundam entales de moral 
fam iliar, sacados de. las ense­
ñanzas de los padres y  docto­
re s  de la Iglesia, los congre­
sistas enviaron al Pontífice 
un  expresivo telegram a.

CONTRA LA MODA

Du’-ante las sesiones cele­
b radas las Juven tudes cató- 
1 i e a  s fem eninas acordar» n 
po r unanim idad proceder a 
un  estudio de los p rinc ipa  s 
de fra tern idad  católica, con 
el fin de d ifundirlos efizai.- 
m ente y  hacerlos v iv ir en to­
das las Asociaciones, espe­
cialm ente en las juvimiles.

Fué discutido, am pliam er- 
to, el tem a sobro la moda, 
d  ü que fué ponente la de­
legada italiana, señorita  P>a- 
rolli, llegándose a una con- 
c’-iisión p o r la  que las (Lle­
gadas prom eten, como rega- 
1) al Sagrado Corazón y  a 
la  Virgen, y  como hom eiu- 
je al Pontífice, prom over una 
cam paña en  favor de la mo­
da correcta; esto es: un ves­
tido sin  escote; largo  hasta 
la  m itad  do la pierna; con 
m angas h asta  m ás allá de 
los codos, de tela (juo no le  
adhiera  al cuerpo, y  que i.o 
sea trasparen te  y m edias ¿ e  
tejido que no sea transpa­
ren te  n i de color de-carne.

La señorita  P rtchm er 1 a 
concretado en  los siguien­
tes, todos los m edios que so 
podrían  u tilizar para  llegar 
al fin proim esto: el boicot a 
las revistas de modas (pie pu­
bliquen  m odelos incorrectos, 
establecer escuelas católicfs 
de corte y  educación pa ra  
aprendizas de m odistas, la 
publicación de rev istas cató­
licas de m oda y la  exposicL^n 
de modelos adecuados.

#
* *

H asta  aijuí lo tra tad o  < n  
Roma. E n España, la p ren fa  
do estos días ha publicado, 
con el epígrafe «Disposicio­
nes del Obispo de V itoria so­
bre  la m oda fem enina la si­
guiente noticia:

Bilbao.—De acuerdo con la 
reciente pasto ra l del obispo 
de la dióce» is, el dom ingo se 
pondrán  a las puertas de las 
iglesias unos letreros, en los 
que se hará constar el largo 
de los vestidos d(» las m ujeres 
y  las niñas pa ra  que se tn  
adm itidas en los teinjilos. Las 
m ujeres deberán llevar l o s  
vestidos a más de la m itad de 
la pierna, y las niñas, cubrir 
sus ro  lillas. Las m ujeres no 
jKidrán ir a la iglesia con me­
dias de color carne, y  n i las 
las m ujeres ni las n iñas pc- 
drán  llev a rlo s  brazos desnu­
dos. A las (jue infrin jan  esta 
disposición se les negará  la 
o in iin ió n  y hasta la en trada  
en la iglesia.

*

t'reenios (jue las iUsjjosí- 
ciones de la Iglesia serán inú­
tiles jiara contener las irrcví'- 
rencias de la moda. La muj(?r, 
p  ir su ii'reflexión, jior su fal- 
t i  de sentid ')-com ún, p o r  
s  i carencia de educación es­
tética, más (lue po r falta  de fe 
religiosa, se someto a lucir
I )s desnudos que le im pone
I I moda.

Además, el conocim iento 
profundo de la religión lo tie­
nen pocas. La educación reli­
giosa de la actual juventud 
deja mucho que desear: se li­
mita a formulismos, a p rác ti­
cas ru tinarias, (jue las im pi­
de pensar en  la  transcenden­
cia de las verdades eterna.®, 
conform ándose con un culto 
ex terno  p o r costum bre y  p o r 
ru tina.

Las m edidas contra la  mo­
da tom adas p o r la Iglesia, no 
serv irán  m ás (jue pa ra  resta r 
asistentes al culto, ponjiio la 
m ujer, en general, ahora y en 
todos los tiempos, se somete, 
como esclava, al im perio de 
la moda.

H ay que com batir ol mal 
en  el .seno de la  fam ilia, h a ­
ciendo <(ue las m adres incul­
quen en sus hijas, desde la 
niñez, adem ás de las p rácti­
cas religiosas tan  necesarias 
pa ra  la  m oral do la m ujer la 
verdadera estim ación de su 
personalidad y  el concepto de 
la estética, l ’na m ujer que se 
estime, no se p resta rá  como 
m uñeca vulgar a enseñar sus 
desnudeces. U na m ujer que 
conozca los dictados (te la es­
tética, será siem pre elegante 
admitiendo de la  m oda el se-

Lo que dice el Primado

Sobre la Moda Femenina

Toledo. -E n  el < Boletín del 
A'-zobispado» publica ol Car­
denal Prim ado la siguiente 
l>astoral sobre  la inm odestia 
en el vestir:

' Venerables herm anos y 
m uy am ados hijos: A proxi­
mase ya con la prim avera de 
l i natu raleza la prim avera  de 
l i S  alm as i>ara los fieles h i­
jos de la Santa Iglesia Cató­
lica. Y el encanto y  los p ri­
m ores de la  estación florida 
son un lierm oso símbolo do 
la  belleza sin p a r del renacer 
do los espíritu.^, verdadera 
fi ísta do las almas; es el mes 
consagrado a  la  Santísim a 
Vil-gen, donuininada con tan­
ta  propiedad la  Reina do las 
flores. No querem os desapro- 
vecliar la  oportun idad  que 
nos ofrece ocasión tan  p ro ­
picia y, deseando contribu ir 
al hom enaje de am or filial 
(pie ha de rend irse  a tan  bue­
na m adre en todos los tem­
plos do la archidiócesis, por 
medio de esta breve carta  
pastoral (pieromos inv itares 
a form ar un  herm oso rdini- 
llete de flores espirituales con 
(pie poder ad o rn ar los a lta ­
res (le María, esas flores (pie 
desgraciadam ente so v a n  
agostando en nuestros tiem ­
pos y que son las flores per­
fum adas del pudor cristiano. 

EXHORTACIONES PONTIFICIAS 

DES-ATENDIDAS 

El C ardenal se lam enta de 
(pie las exhortaciones tan tas 
veces re iteradas (jue los Vica­
rios de Jesucristo  han  hecho 
a las miijer(‘s cristianas ha­
yan  sido c.asi to talm ente de-

11o de la  m ayor corrección, y 
rechazando todo lo que se 
opone al buen gusto.

C ultura religiosa a las m a­
dres, responsabilidad  moral, 
ilustración estética, buen sen­
tido, estimación de sí m isma 
p a ra  (jue lo  inculquen a su.s 
h ijas desdo la  cuna, siendo 
ellas las prim eras en  p rac ti­
car estas v irtudes, es lo líni- 
eo ijue asegurará  el éxito de 
la  em presa que se p ropone la 
Iglesia.

CELSLú REUI3

sateiididas. «Y no es cierta­
m ente—dice—p o r q u e  los 
O bispos no hayan sido d ili­
gentes al aprovechar todas 
las coyunturas para  hacer lle­
g a r  la voz del Padre  hasta las 
aldeas más recónditas de sus 
diócesis, sino porque el e.spí- 
r itu  del mal, utilizando los 
recursos de la necia vanidad 
y  de la m ás loca frivolidad, 
h a  obcecado a m uchas m uje­
res cristianas de ta l rn o d o 
(pie no sólo 110 han secunda­
do los deseos y  m andatos del 
Santo Padre, sino que con 
sus o 1) r  a  8 se han  rebelado 
contra ello.s». Recuerda algu­
nas fialabras de Itenediclo 
XV en  su Encíclhia de (i de 
enf ro  de 1921, con m otivo del 
Vil (ientenario de la funda­
ción de a Venerable Orden 
Torcera franciscana y  del P a­
p a  reinante, Pío XI, que en 
el discurso  (pie pronunció  
con m otivo de Ja lectura de 
varios decretos do beatifica­
ción, refiriéndose a la Santa 
m ártir  P erpetua  dijo: <Aqiií 
en Roma, cuando las bestias 
en  sus fieras acom etidas en 
el anfiteatro le  rasgaron  su» 
vestiduras, no se preocupaba 
m ás que de cubrirse  las des­
nudeces, cuidando m ás do su 
pureza que de su vida = . Tan 
en  el corazón, según varias 
veces haafirm ado.llevaelSan- 
to P adre  este jninto que en 
sus discursos a los ¡ireclicado. 
res do Cuaresm a y a loa p¡í- 
rroeos de Roma en  1926 y 
1929 les encargó con toda iii- 
sistenci:a «T ra ta ren  vuestras 
predicaciones de este asunto  
urgentísim o». En 1929 les de­
cía: «La prim era cosa cjue 
tan to  nos aflige, despuf's de 
tan to  como se h a  predicado 
inútilm ente, así p o r  los pa.s- 
tores de las alm as como por 
la  Prensa, y que nos aver­
güenza, como Vicario de J e ­
sucristo , ya  que avergüenza al 
mismo Señor, es la desfacha­
tez de estas desgraciadas se­
ñoras, que, eso no obstante, 
se llam an y (piieren ser lla­
m adas cristianas».

El C ardenal transcribe a 
continución 1 a Instrucción 
que Su Santidad P ío  XI diri-
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g ló  eü 12 d8 enero de l año ac« 
tu a l a  los ord inarios diocesa­
nos del m undo católico. 

d e b e r  U R Q B S T I S IH O  

En la Iglesia, hatnadíeimos 
h ijos—continúa elC ardenal— 
quien, usando do su a u to r i­
dad, a señalado de modo tan  
concreto la  obligación que in 
cuinbe a todos los cristianos, 
y  en  especial a las  m ujeres y 
jóvenes, de prac ticar la  m o­
destia  cristiana. Inú til será 
(lue se busíjuen subterfugios 
]iara  e lud ir una ta n  p o r de­
m ás clara  y  precisa. E n  xma 
rev is ta  canónica do Roma se 
escribe a este propósito: < I>a 
Sagrada Congregación d  e 1 
Concilio codifica, digám oslo 
así, en form a clara y  perento­
ria , de o rden  del Santo P a­
dre, cuanto Su Santidad, y  con 
El, la Sagrada Congregación, 
han  venido diciendo y  pros­
crib iendo d ía p o r d ía con tra  
la  deshonestidad del vestido 
femenino». Las severas medi­
das que  se tom an denuncian 
toda  la g ravedad  del mal, de 
un  mal bien concreto y  de te r­
m inado, puesto que se refte- 
r e  a u n a  costum bre, a un uso 
(pie hoy  es com ún aún  entro 
las  m ujeres católicas, p o r lo 
cual en adelante no  será  ya 
¡losiblo ahondar sutilizando 
sobre ^cuándo» la m oda os 
verdaderam ente inm odesta e 
intolerable. Más aún  se re ­
p rueba la conducta de los que 
en  la teoría  y  en la  práctica 
sostenían que no se ha de to ­
m ar esta  ligereza dem asiado 
a pecho y que  se h a  de com- 
1 >atir la m oda deshonesta por 
cam inos ind irectos vigorizan- 
«lo la  v ida cristiana.

(h iien  m edite los 12 puntos 
«le la Instrucción, so conven­
cerá de qu3 ciertas actitudes 
s >n de todo punto  insosteiii- 
1 lés y  de que es inexcusable 
(líber dedicarse a una batalla 
u.iifornie. Es, por lo tanto, 
i idigno que so p retenda obli- 
g  ir  a los Prelados a descen­
d e r  a particu laridades de ho- 
g i r  cuando m edia buena vo­
luntad , y  que son com pleta­
m ente inútiles y  hasta  contra- 
p.'odaoontfes cuando se tra ta  
d ; voluntados rebeldes y ex­
trav iadas. >

Term ina ol Prim ado c itan­
do unas palabras do su  p re­
decesor, el C’ardenal Guisaso- 
la, en  su pasto ra l de 15 do ju ­
nio do 1929, en  las que decía 
«pie ‘Dios nos ha de ped ir 
tam bién  a t o d o s  estrecha 
cuenta de los pecados ajenos 
a  ijue domos ocasión o ciue 
piidiendo, no evitamos.»

Y espera  que la  sociedad 
san ará  jironto  de esa llaga  
que amenaza gang renar sus 
m ism as en trañas.

eOOIOLOLUtí Eal'AlROÍiAÉi

concepción
Arenal

(’ConHnvación)

CbnCepción Arenal quería  
a lós desgraciados, a los aba­
tidos, a  los que sufren perse­
cución p o r la  justicia  o es­
tá n  sujetos a  la fata lidad  de 
lacras coriiorales y  de p re ­
siones del espíritu , pa ra  ali­
v ia r sus penas, para  red im ir­
las, si eran  redim ibles, y  a la 
vez pa ra  que la  sociedad mo­
dificase su condición, no sien­
do n i orgullosa, ni altiva, ni 
cruel. Porque en  la sociedad 
misma, en sus errores, en  sus 
pasiones, e n  sus egoísmos, 
en  sus vicios, en  sus cruelda­
des, está el gérm en de lo que 
luego se llam a delito, y  por 
lo mismo hay que sen tir pie­
dad , no como don generoso 
de quien la usa, sino cual pe­
nitencia del pecador que de- 
8('a ser aiisuelto, y  modo de 
p rev isióndecuan toscou  buen 
juicio consideran que evitar 
03 m ucho m ejor que re p r i­
mir.

H ablando do la política y 
de la  m ujer española, el tema 
m ás in teresante  ha de ser la 
vida de doña Concepción, que 
vivió lejos de todos los p a r­
tidos sin m ezclarse en sus 
luchas; pero que, a pesar de 
ello, fué la que en su  época 
tuvo m ás clara, más perfecta 
v isión de lo que había de h a ­
cerse en proveclio de la vida 
española. Si los hom bres del 
tiem po de la  insigne dama, 
los «pie entonces luehalian en 
el cam po de la  opinión y se 
rep artían  sus favores, hubie­
sen sabido lo que ella y  po­
seído sus altas prendas, me­
jo r y m ás honda huella deja­
ra n  en la E spaña que les tu ­
vo p o r hijos predilectos.

Sin b rilla r ni en centros n i 
en comités, sin  a lardear de 
convicciones partid istas ni 
p rofesarlas con estruendo,sin  
asom arse a loa lugares de nde 
im peran las alharacas, fué un 
g ran  político do su  época, de 
los que influyen en las cos­
tum bres nacionales, m ejorán­
dolas, no de los «lue pasan por 
el país, como la tem pestad,

con el eatvéplio del truMio y 
la  lux deslum bradora de los 
relám pagos sin de ja r btrbs re* 
cuerdos que los desoladores 
do sus h istorias.

E l pueblo que es ilustrado 
y virtuoso —decía la famosa 
escrito ra—, no necesita reve­
larse  pa ra  que en él sean im­
posibles los tiranos. C o m o  
s o s t i e n e  inagistrahncnte la 
condesa IV ilo  Razán, todo el 
esp íritu  político de Concep­
ción .Vrenal está  contenido en 
la  siguiente fórmula:

‘El hom bre h a  sido creado 
p a ra  la sociedad y la  sociedad 
es superior a l individuo*. El 
am or <pio por la  justicia sen­
tía la g ran  au to ra  del Visitador 
drl r o b v  daba  compasión, y 
ello constituye uu verdadero 
credo. El im poner la justicia 
en  la v ida social, en  el régi­
men de los pueblos, en la  con­
ducta y  j'roceder de quienes 
les dirigen, es todo un pr«)- 
gram a, un verdadero iirogra- 
ma, que al cum plirse habría 
aliorrado a Esiiaña infinitos 
pesares y las m ás do las heri­
das que aún  sangran  y  nos 
tra jeron  a la postración «jue 
nos anonada.

T’ii día, allá p o r 1875, fué 
reip ierida Concepción Arenal 
p a ra  «lue form ase parto  de 
u n a  Ju n ta  do señoras encar­
gada de iu*oporcioiKir recu r­
sos a los heridos do 1« guerra  
civil.

—¿E s.'por suplíoslo, para  
heridos de nuestro  Ejército y 
del ca rlis ta -  p reg u n tó —?

—N o—la d ijeron—. P a r a  
los del E jército liberal.

—Pues entonces no formo 
parte  de la Ju n ta , porque to­
dos los soldados (pie se re(’o- 
gen del cam po del combate 
m erecen el mismo cariño.»

‘Eué M adrid pa ra  Concep­
ción A renal como el comple­
m ento de su form ación in te­
lectual. E n M adrid se fortifi­
có 6.U nativo talento , se escla­
recieron las facultades y  ol 
carácter adm irable do aíiue- 
lla  m ujer «pie sería luego jirez 
de nuestra  sociedad. Eu Ma­
drid se jirendó don Fem ando  
García Carrasco de C!oncep- 
ción Ai’enal, y ambos, unidos 
en m atrim onio, fundaron  en 
1847 una  fam ilia que parecía

destinada a D f  Ntbii-.itíe.doí, p o r  l e í  ejne Itltie* 
G arda  Cai’Pasco, abogado y aes el Ayuntamiento, y otraá
periodista, redactor de La Li* Con saldo acreedor, por laá
beilad , de ideas arraigada» que no devengan interés, re»

Suscríbase a LA VOZ DE 
LA M UJER que es un pe- 
liódico culto V defensor de 
los intenses de la  misma

m ente liberales, conoció el 
m érito  de la que hizo su es­
posa, sus v irtudes, su talen to  
singular, su  bondad Infinita, 
y fué con olla feliz, y  do ella 
tuvo tres hijos: una n iña y 
dos varones. D urante el ma­
trim onio siguió Concepción 
.ibi*cnal*su.s trabajos purainen- 
tJ  literarios, dando a ia  pren­
sa la p rim er obra. H istoria de 
na coifizóii, y un  tomo titulado 
Fiiliiilas en verso.

(Continuará)

El engrandeci­
miento de 

Madrid

PPO ro.'^ITO S D E  s e  A L- 
C A LD E . E L  JfA ll()L 'E S  

D E  HOYOS

En ol .Ayuntamiento de Ma­
drid  se celebró u n a  reunión 
convocada p o r el alcalde, se- 
ñorinarqués de H oyos, y a l a  
(pie asi.stieron loa concejales 
(pie componen las Comisiones 
de H acienda, Fom ento y  En- 
sanelie y  los altos funciona- 
rio sde l Municipio.

En ella se estudiaron  los 
más im portantes problem as 
(jue están planteados actual­
m ente en  M adrid, y  el m ar- 
(piés de Hoyos expuso el 
program a que so propone de­
sarro llar al frente del Ayun­
tam iento.

H e aqu í la  referencia que 
el propio m arqués de Hoyos 
ha facilitado a  la  P rensa  de 
la indicada reunión:

REGIMEN DE CÜEN'J’AS Y
VALORAITON DE LOS 
TITULOS DEL AYUN- 

TAMIENl'O

Se proponen las m edidas 
consiguien tesiiaraobtenerdel 
Banco de España, jirevia la 
autorización del m inistro  de 
Hacienda, (lueelA yuntam nie- 
to pueda tener todo su  efecti­
vo en dicho Banco y  en  una 
sola cuenta. Se evitará asíkiue 
p o r el heclio de tener varias 
cuentas, un as  con saldo deu-
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su lta  pagando éstos a pesar 
de que el saldo global de sus 
cuentas lo sea favoralde.

Se pPojione solicitar igual­
m ente «lUG en el caso que el 
A yuntam iento necesite una 
cuenta de crécito pá rá  aten­
ciones de su presupuesto  o r­
dinario  se lo conceda hasta 
u n a  cantidad  igual al 10 por 
100 del im porto to tal do su 
presupuesto, sin necesidad de 
dar valores en  garan tía . Se 
asp ira  tam bién a que si fuera 
precisa para  presupuestos ex­
trao rd inarios d  i 8 p  o 11 e r  de 
u n a  cuenta de créd ito ,seabra  
como hasta ahora con g a ran ­
tía de valores, poro on condi­
ciones do singularidad pa ra  
fijar el cóm puto a  los efectos 
del im porte de la garantía ; 
singularidad que se haría  ex­
tensiva al caso (loquepor p a r­
ticu lares se solicitaran cuen­
tas de crédito delBanco de Es­
paña  con garan tía  de valores 
del Ayuntam iento. F inalm en­
te, se propone tam bién soli­
c itar condiciones especiales 
pa ra  los despósitos do valo­
res q u e  el A yuntam iento 
constituya on ol Banco.

PRESUPUESTO EXTRAOR- 
DINAPJO DEL INTERIOR Y 
EMPRESTITO CORRESPON­

DIENTE

El año 1928, y previos los 
requisitos legales, <\ u e d ó 
aprobado un presupuesto  ex­
trao rd inario  p o r valor de pe­
setas 121.592.052,80. P a ra  cu­
brirlo  so hizo un em préstito 
po r valor de 117.500.000 pe­
setas al 5 p o r lOO. Se calculó 
en 11.500,000 pesetas los gas­
tos de emisión y  se pusieron 
en  circulación 30 millonea, 
que, en efecto, se cotizaron a 
91 p o r 100, quedando jiara el 
A yuntam iento un 90 y  medio 
p o r 100, después de deducido 
un 1 y m edio p o r 100, pa ra  
gastos. D ada la cotización nc- 
titat de esos valoivs, habría  (jue 
añad ir a los 11.500.000 pese­
tas calculadas pa ra  gastos de 
emisión ajiroxim adam ente 7 
millones, y  por tan to  nos en­
contraríam os, caso de llevar 
adelante la misma, con ese 
déficit inicial.

P o r o tra  parte , como la A l­
caldía se proiione p resen tar 
a la aprobación dol A yunta­
miento un presupuesto  ex tra ­
ordinario  d o l  Ensancho, es 
lógico que los adelantos que 
el In terio r ha hecho al Ensan­
che p o r obras en  el e x tra rra ­
dio le sean rein tegrados con 
los recursos de ese presu­
puesto  extraordinario . L o s  
recursos de que di.spone el 
Ayuntainionto de Madrid, sin 
aum entar los tribu tos, lo per­
miten d isponer de una m ayor 
anualidad q  u  e la  prevista. 
Procede, pues, m odificar el 
an te rio r em préstito de 1928,
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m anteniendo, naturalm ente, 
la  can tidad  em itida do 30 m i­
llones de pesetas y haciendo 
una  am pliación de 102 millo­
nes, com pletando así un total 
de  132 millones.

La am pliación de 102 m illo­
nes de pesetas so cubriría  en 
la  siguiente forma: Dos millo­
nes con las  contribuciones es­
peciales vigentes y  cien mi­
llones con un  em préstito ex­
traord inario . Estos 102 millo­
nes, con los 30 millones sub ­
sistentes del em préstito ante­
r io r  y  la elim inación de p a r ­
tidas de gastos tan  im portan­
tes como 17.795.487 pesetas, 
de saneam iento del E x tra rra ­
dio, que irán  al presupuesto 
ex traord inario  de éste, perm i­
tirá n  acom eter con m ayor vi­
gor, en tre  o tras obras necesa­
rias, la de la  pavim entación, 
a cuyo aplazam iento no nos 
es posible resignam os, y  d e ­
d icar a ella 29 millones de 
pesetas sobres los 8.500.000 
consignadosenteriorm ente en 
el p rosupuestoextraord inario
de 1928.
PRESUPUESTO EXTRAOR­
DINARIO DEL ENSANCHE 

No es necesario extenderse 
en largas consideraciones pa­
ra  razonar la necesidad de ir 
a  un  presupuesto  extraordi­
nario  del Ensanclie. Los re­
cursos que el Ensanche y el 
E x tra rrad io  ofrecen perm iten 
ir  a  un  presupuesto  ex traor­
dinario , que tend rá  como f -  
nalidad realizar las obras del 
Ensanche que se vienen lenta­
m ente ejecutando, y  cuyo im­
porte  se estim a en 75.933.269 
pesetas, y d isponer de pese­
ta s  65.776.127 p a ra  ios g a n o s  
del E x trarrad io . Estas dos 
pa rtid as  y  las  obligaciones 
generales, que se elevan a 
ocho millones, dan u n  to tal 
de 149.709.396 pesetas.

P a ra  a tender a  estas obli­
gaciones se h a ría  unaem isión 
de deuda p o r va lo r de cien 
m illones de pesetas y se ob­
tend rían  p o r recursos p ro­
pios del E x tra rrad io  y Ensan­
che 50.050.000 pesetas, con 
un  to tal de 150.050.000 pese­
tas.

que a todos los vecinos tan  
de cerca atañen; pero  no es 
procedente extenderse en ella 
a todos los detalles que com­
ponen  el conjunto de em prés­
tito  de esta im portancia. P o ­
d rá  parecer que la  sum a to ­
ta l de 282 m illones de pesetas 
a que se llega es elevada, y 
conviene q u e  todos sepan: 
P rim ero , que se llega a ella 
sin salirse de los lím ites de 
la  prudencia, dados los in ­
g r e s o s  con que cuenta el 
A yuntam iento; segundo, que 
pa ra  conseguir esa suma, por 
su p erio r que sea a  la  que ha 
figurado en em próslitos anle- 
rioros, tiene M adrid, econó­
m ica y  potencialm ente, sufi­
ciencia, sin im poner nuevos 
gravám enes ni aum entar los 
actuales.

Hace presente  tam bién el 
alcalde que, aun  dada la im­
p o rtanc ia  de esta suma, re ­
su lta  m uy in ferio r a lo que 
M adrid necesita y  le es debi­
do; porque, como tan tas ve­
ces ha recordado, Sladrid no 
es sólo de los que en él n a ­
cieron y  en  él viven de ordi­
nario , sino do toda España, 
que tiene M adrid su capitali­
dad. El esfuerzo que  ahora 
se propone es sólo el 
2>io de lo que h a  de hacerse, y 
todos los in teresados en que 
la  cap ital de E spaña sea una 
g ran  ciudad—empezando po r 
su  alcalde—hemos de esta r 
dispuestos a  llegar a comple­
ta r  la  obra.

UNA MUJER VALIENTE

Loa indios se sublevan con­
tra  su dom inadoralnglaterra; 
al fren te  de los sublevados 
se ha puesto  una mujer; la 
poetisa Sarajoni Naidu, que

acaba de ser deten ida y  con- 
denadá a nueve meses de cá r­
cel.

Es oi)ortuno destacar la 
personalidad  de esta valiente 
m ujer, que ofrenda, si fuera 
necesario, holocausto, su vi­
d a  p o r salvar a su  país del 
dom inio do los ingleses, que 
le tienen oprimido.

He aqu í lo que Isabel de 
Falencia dice de la poetisa in ­
dia en un  artículo  que hace 
unos días publicó en  «H eral­
do de M adrid^:
EL RESURGIMIENTO D E  

UN PUEBLO
Acaso ex trañe a algunos el 

que G andhi haya  elegido pa­
ra  con tinuar su cam paña de 
liberación nacional a una mu 
jer, y  tal vez se haya acentua­
do esa extrañeza al saber que 
dicha stice-ora de una oln-a 
tan  llena do peligros y  tan 
erizada do obstáculos como la 
em prendida p o r los volunta­
rios que a los órdenes del 
apó-tol índico oponenla fuer­
za de BU convencim iento y  de 
su  ideal a la inm ensa po ten­
cialidad m aterial de Inglate­
r ra  no 08 un  tipo de m ujer 
como podrían  suponer los 
que tienen una idea absurda  
y  errónea del feminismo.

La señora Sarajoni Naidu 
no  tiene una voz bronca n i es 
de aspecto varonil y de mo­
vim ientos bruscos. Nosotras 
qne luvinios el gusto  de tra - 
t  irla  en ocasión de un  viaje 
suyo a Europa, hemos podi­
do apreciar la  exaltación do 
las cualidades esencialm ente 
fem eninas que la  adornan, 
confirm ando con ello la opi­
nión tan tas veces expuesta 
acerca de la enorm e trascen­
dencia que tienen y  lia de te­
n e r el que la  m ujer no p ier­
da sus esenciales cualidades 
a l cooperar con el hom bre en 
lucha universal.

E ra , sin em bargo, preciso 
un  hom bre de la altiira es­
p iritual de Gandlii p a ra  com­
p render el alcance de sem e­
jante elección. Los luchado­
res, en  su m ayoría, olvidan

que el ser hum ano se condu­
ce m ejor y  liega m ás lejos 
cuando se m antiene vivo den­
tro  de su alm a el fuego de una 
ilusión no basada  en bienes 
m ateriales, y  el apóstol de la 
lucha sin violencias no pudo 
h a lla r  m e j o r  lugarteniente 
pa ra  la realización de su  m ag­
nífica ob ra  que esta m ujer de 
alm a sensible, d e poderosa 
mente, de m ística exaltación 
y  de a trayen te  personalidad. 
No pudo tampoco utilizar me­
dio m ás poderoso n a ra  con­
m over las  en trañas de su do ­
liente pueblo que las inspi­
radas  estrofas de esta poeti­
sa de tem peram ento tan  afín 
al suyo.

«El ru iseñor de la  India-, 
como generalm ente se llama 
a  la  señorita  Naidu, asum e en 
estos m omentos una trem en­
da responsabilidad auto su 
país y  ante la  Historia; fál- 
tanle fuerzas físicas p a ra  l i  
om])resa; pero  su v ita lidad  de 
esp íritu  es tan  in tensa que 
seguram ente sup lirá  con ven­
taja a esas o tras fuerzas tan 
evidentes en los luchadores 
de tipo m arcial y  violento, 
cuyos éxitos m ás ráp idos qu i­
zá suelen ser de poca d u ra ­
ción, pese a su inm ediata re­
sonancia.

El ejemplo de G andhi en 
este terreno  debería serv ir de 
lección a muchos directores 
de causas m ás o m enos idea­
listas: pero  teniendo en cuen­
ta  el modo y  m anera enplea- 
dos por el g ran  nacionalista 
oriental, pues no faltan, sobre 
todo en nuestro  país, quienes 
se p restan  m uy gustosos a 
aprovechar la  colaboración 
fem enina pa ra  el logro  de 
u n a  finalidad política, obli­
gando a las m ujeres a tira r  
l i s  p iedras que ellos los van 
entregando; captando su vo­
lun tad  y  su criterio  al objeto 
de que ellas no pueden jam ás 
em anciparse de la  tu te la  del 
que m anda, n i mucho menos 
ejercer u n a  crítica indepen­
diente y  personal.

La incorporación de la se­

ño ra  Naidu a la ob ra  em an­
cipadora de su p a í s  no la 
obliga a  convertirse en  un 
se r desproveito de razón ,sino  
que, p o r el contrario , la exige 
un m ás perfecto rendim iento 
de su  fuerza organizadora y 
de sus dotes de m ando. Fai’a 
el Gobierno inglés la  p resen­
cia de una m ujer al frente de 
la  rebelión intensifica las di­
ficultades del complejo pro­
blem a, m áxime no tra tándose 
de una p ropagandista  fogosa 
en  cuyas palab ras fuera fácil 
h a lla r  el m anido p retex to  de 
la in ju ria  y  el insulto.

Educada en K ing's Colloge, 
de Londres, y  en la  U niversi­
d ad  de Cambridge, adm irada 
en los centros literarios lon­
dinenses p o r su  ob ra  poética 
y  en  los sociales p o r ol encan­
to de su tra to , el «ruiseñor de 
la India» no apelará a medios 
censurables de violencia; ¡jc- 
ro  su actitud  soi’ena, su exal­
tación mística, la  fuerza irre­
ducible de su razón, llevarán 
m uy lejos las semillas de esa 
r e b e l d í a  patrocinada por 
Gandhi, m erced a  la  cual el 
pueblo indio sacudirá, al fin, 
la  tu te la  incom prensiva de 
Occidente.

Es de esperar que el éxito 
de su em presa no se iiaga ta r ­
dar; pero  auiKiuo así no fue­
ra, nadie n¡ nada podrá acu­
sar ya a esta m ujer, esta inte­
lectual, do haber perm aneci­
do indiferente ante los sufri­
m ientos y la esclavitud de su 
pueblo, y con ello saldrá  ga­
nanciosa, a  m ás de la India, 
la  causa del feminismo y  la 
de los intelectuales, que han  
sido miíchas veces censura­
dos i>or su  abstención culpa­
ble en  determ inados momen­
tos.

Como puede verse por loa 
párra fo s anteriores, se v a  a 
la  m ejora del régim en de 
cuentas y  a un  presupuesto  
ex trao rd inario  del In terior, 
que en to tal representa , con 
los 30 m illones de pesetas 
em itidos y a  del an terio r, 132 
m illones, y  o tro  del Ensan­
che, que se eleva a la  suma de 
150.060.000 pesetas, con un 
to ta l de pesetas 282.060.000.

«tk «
Esta no ta  tiene p o r objeto 

inform ar a los vecinos de Ma­
d rid  d  e asun tos que tan to  
afectan  a  su Ayuntam iento, 
no  sólo p o r considerarlo  obli­
gado, sino p o r en tender que 
es la m anera  de que el públi-
50 Sé ioterese en extremos
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M ontalvo, en  sil H istoria  de Arévalo, dice 

que <<en el tu rbu len to  reinado  de E nrique IV, 
fué su herm ana, la  fu tu ra  Reina Isabel la  Ca­
tólica, quien diestra  en el a rte  de g o b ern a i'y  
g anar corazones, sostuvo dentro  de la  villa de 
Arévalo el respeto y el apoyo debido al Eey.> 
Y, es que su bondad lo presid ía todo de tal 
modo que hasta en aquellos m om entos tristí­
simos, vejada p o r su herm ano, a raiz  de su 
m atrim onio, b ro tan  de su corazón verdaderas 
m anifestaciones de am or al prójim o y pensa­
m ientos que son destellos de caridad y  man­
sedum bre.

Así vemos que en aquella v ibrante circular 
enviada por ella a todos los concejos, verda­
dero  m entís a las calum nias de su herm ano, 
se van  desgranando estas frases que, como 
todo lo  suyo, parecen envueltas en  olor de 
santidad:

«Sin duda—escrib ía ,--yo  ¡niedo decir con 
S an ta  Susana que me son angustias de todas 
partes, po rque  nin puedo ca llar sin  ofender y 
d añar ^  mi, n in  hab lar sin ofender y  desagra­
d a r  al dicho señor B ey mi herm ano, lo  cual 
todo es a mi grave»...

«Si estas cosas dejase en  silencio, parecería 
qu3 yo m ism a las  o torgaba op rem ida» ..

«Quanto a lo que toca por la dicha letra,

-  8 5 -

t ra  las v irtudes de Isabel asegurando se con* 
sideraba en toda Ita lia  a la Reina «cual mu­
je r caida a la tie rra  desde el Cielo.»

Bernaldez, Cura de los Palacios, que la tra ­
tó tan  de cerca «orno M ártir, dice de ella
que,» excedió e traspasó  a todas las Reinas,
así c ristianas como de o tra  ley, que an tes de 
ella fueron, no  digo tan  solam ente en España 
m ás en todo el m undo, d e  aquellas de quien 
p o r  sus v irtudes e p o r  sus g racias e p o r  su 
saber e poder su  m em oria e fam a vive. Pues, 
cuánto  debe v iv ir la  m em oria e faina de Rei­
n a  ta n  cristiana, qne tan tas excelencias tuvo 
e tan tas m aravillas obró e fizo >

A Santa Isabel de H ungría  la com para éste 
autor, como Charles F. Lummis h a  poco lo 
iiacía y  aquel nos dice que era prudentísim a, 
muy católica en la santa fé, como Elena, m a­
dre  de Constantino y  el P adre  M ariana nos 
asegura que «la m enor de sus alal)anzas es 
h aber sido la m ás excelente y  valerosa P r in ­
cesa que el .mundo tuvo no solo en sus tiem ­
pos, sino m uchos siglos antes.»

C astelar, y a  en nuestro  siglo, dijo que  Isa­
b e l «era casi un m isterio sobrenatural» pero 
a u n  existe o tro  criterio  m as poderoso si cabe, 
p o r  tra ta rse  del «Venerable Siervo de Dios 
Dop Ju a n  de Palafox j ’ M epd íía , de jos
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DE E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

COLEGIO DE MATRONAS

Este Colegio convoca a to­
d as  las  m atronas de M adrid 
y  su provincia a la jun ta  g e ­
nera l ([ue se celebrará el p ró­
ximo día 7 de Junio, a  las 
cuatro  de la  tarde, en el do­
micilio de la  Federación de 
Em pleados y  Obreros d  e 1 
A yuntam iento, sito en  la  Ca­
lle de Santa Clara, núm ero 4, 
paca constitu ir el Colegio ofi­
c ia l de  M atronas con arreglo 
a la  rea l o rden  de 7 dol mes 
actual. Se suplica la pun tual 
asistencia.

E l proyecto  de reglam ento 
pod rán  estudiarle  en  el dom i­
cilio social del Colegio de Ma­
tronas, sito en la  calle de Jua- 
nelo, núm eros 13 y 15, de 
cua tro  a seis de la  tarde.
HOMENAJE A LA MAR(iUE- 

SA DE PELAYO

E n el Institu to  Rubio se ha 
celebrado el solemne acto de 
en tregar uoa  placa do p lata  a 
la  m arijuesa de Peiayo p o r la  
decidida protección que p res­
ta  a este Institu to , que ha cul­
m inado en  la construcción de 
un  pabellón y  en  la  tra ída  
p articu la r d e  aguas.

El acto, que fuó presidido 
l>or la  m arquesa de Pelayo, 
asistió  el conde de Romano- 
nes, y  p ronunciaron  olociicn- 
t i s  discursos las señoras ds 
La Mora, l a  señorita P ilar 
Saez y  el doctor Botín, direc­
to r  do dicho Centro.

La m arquesa de Pelayo dió 
1 is gracias p o r  el homenaje 
(pie so le  tributaba.

ENTREGA DE BPvAZALESA 
DAMAS ENFFJIMAS

Su M ajestad la  R eina doña 
V ictoria, con su  augusta  hija 
doña Beatriz y  la in fan ta  do­
ña Beatriz de Orleáns, han  es- 
t a  d  o en  el hospital de la 
Cruz Roja, donde había  de 
celebrarse el acto de la en­
trega  de los brazeles a  las 
enferm eras que últim am en­
te  80 han  liecho acreedoras 
a  esta distinción. Acompa­
ñaban  a  las augustas perso­
nas la  duquesa de San Carlos, 
la condesa do Campo Alegre 
y  el m arqués do Bendaña. 
La Reina y las i n f a n t a s  
llegaron próxim am ente a las 
doce al hosp ita l de la Cruz 
Roja, establecido en la  calle 
del Dos de Mayo, y fronte al 
cual se h a b í a  congregado 
g ran  gentío, que aplaudió al 
llegar Su Majestad.

Fueron  recibidas las au­
gustas damas p o r la señora 
(ie Carvajal, condesa del Va­
lle de Canet, viuda do Sanz 
Selma, d irector del hospital, 
doctor M artínez V argas; Ju n ­
ta  de dam as y  caballeros, da­
m as enferm eras y g ran  nú­
m ero de invitados que sum a­
ron  sus aplausos a  los del pú­
blico situado fren te  al hospi­
tal.

U na com pañía de la  Cruz 
Roja, con bandera  y  música, 
rind ió  honores a  la  Reina e 
infantas. Doña Victoria, con 
las in fan tas y acom pañada de 
las personas an tes citadas y 
de los dem ás invitados, reco-

f r i c i  las dependencias del 
magnífico hospital, detenién­
dose ante algunas cam as pa­
r a  form ular cariñosas pre­
gun tas a los enferm os. Des­
pués pasaron  al salón do ac­
tos, y  bajo la presidencia de 
la  Reina y de las in fan tas se 
procedió el acto  de entrega 
de los brazales. E l d o c t o r  
M artínez V argas pronunció 
elocuente disciu’so agrade­
ciendo la jirescnc.ia de la  Rei­
n a  o infantas y haciendo no­
ta r  el am or de las augustas 
p  8 r  s o n  a  s  a la  Institución. 
Tam bién m anifestó a las en­
ferm eras los deberes que en 
la  paz y en  la  g u e rra  les im­
ponía  el honor que  recibían 
hoy de m anos de S. M. la Rei­
na. Doña ■\’Íetoria entregó se­
guidam ente los brazales a las 
dam as enferm eras, y  term i­
nado ol acto, en  la puerta  dcl 
establecim iento presenciaron 
el desfil^ de la com pañía de 
la  Cruz Roja que le había ren ­
dido honores.

Seguidam '’n te abandon i- 
ro n  el hospital, siendo despe­
didas, como a su llegada, con 
ovaciones y  vítores.

Desde el hospital de la  Cruz 
Roja, la Reina y  las infantas 
se d irig ieron  a la m orada do 
los arch iduques de Austria, 
adonde poco antes había  lle­
gado R. M. el Rey. Perm anr- 
cieron allí breve rato , m ar­
chando luego la  Reina y  las 
infantas a Pedralbe.s, y el 
Rey, al T iro de Picluin.

LOS ENCAJES DE AL­
MAGRO

Almagro.—A consecuencia 
de la  grave crisis p o r ({uo 
atrav iesa la  industria  local de 
los encajes, que tan ta  fam a en 
el mumio dió a esta  ciudad, 
num erosas palilleras lian te­
n ido quo dedicarse a las fae­
n as  del campo.

L a s  au toridades estudian 
la m anera de resolver dicha 
crisis, que croa a  Almagro 
una  difícil situación, pues la 
industria  encajera e ra  la  más 
im portante de esta  comarca, 
y e.i ella encon traba trabajo  
una gran  parto  do la pobla­
ción.

I T A L I A

La Rosa de Oto pora la 
Reina de Italia

R o m a .  —Los periódicos 
anuncian (pie el P ap a  Pío XI, 
siguiendo una  trad ición  que 
ha sido respetada duran te  los 
diez últim os siglos, regalará  
una Rosa de Oro al finalizar 
el año de jubileo, el d ía  30 de 
junio, a una de las Majestades 
cat(5Iieas reinantes.

'lYes R einas poseen e s t a  
R .isa de Oro: la  Reina de Es­
paña, la ex R eina de Portugal 
y la  Reina de Bélgica, quo la 
recibió en Diciem bre de 1929.

Esta vez corresiionde a la 
R eina do Italia. Este magnífi­
co y pintoresco regalo  es ge­
neralm ente ofrecido ai ]irin- 
ciiiio o al final de tan  solem­
ne ocasión como el año del 
jubileo.

La Rosa de Oro la bendice 
siem pre el P ap a  en u n a  cere­
m onia especial, y  la ofrece a 
la Reina por medio de una 
Delegación.
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pronios Consejos do Indias y Aragón, Obispo 
d'! P ueb la  de los Angeles y  de Osma, Arzobi.s- 
] i ) electo de Méjico, V irrey y  Capitán Gene­
ra l  do Nueva España», teólogo, ju rista , m ísti- 
c  > y poeta  que nació en  Arévalo, estando el 
iMirqués de Ariza Don Ju an  de Palafox, p re ­
so en la  fortaleza y  quien en  un estudio  con­
cienzudo sobre las cartas de Santa T eresa de 
Jesús  dice: «cuan señora e ra  la  Santa de la 
lengua castellana», y, puntualiza de e s t e  
modo:

cNo puedo dejar de advertir  que habiendo 
leído yo algunas cartas de la Santa re ina  de 
Castilla Doña Isabel la Católica, gloriosa prin­
cesa y  de las m ayores que han  visto  los siglos, 
he  reparado  que se parecen muchísimo los 
estilos de esta  g ran  R eina y de la  Santa, no 
solo en  la  elocuencia y  viveza en  el decir, si­
no  en el modo de concebir los discursos, en 
explicarlos y en  las reflejas, en los reparos, 
en dejar una cosa, tom ar o tra  y  volver a  la 
p rim era, sin desaliño, sino con g randísim a 
gracia» .

«Yo confieso—continua éste g ran  escrito r 
del siglo XVII—, que cuando las leí, h ab rá  
como seis años hice concepto de que e ran  tan  
parecidos estos dos naturales, en tendim ien­
tos y  es^iíritus de la Señoi’a R eina Católica
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y do Santa Teresa, (pie me pareció, que si la 
Santa hub iera  sido Reina, fuera o tra  Católi­
ca Doña Isabel; y  si esta  esclarecida P rince­
sa hub iera  sido religiosa (que b ien  lo fué cu 
las  v irtudes) fuera  o tra  S an ta  Teresa».

H asta su mismo esposo Don F ernando  su­
po ensal zar como se m erecía la  m em oria de 
su am antísim a esposa Isabel, no  obstan te  vi­
v ir  su  segunda m ujer, con Híjuellas frases de 
su testam ento  en  que decía; «E ntre  las  o tras 
m uchas y grandes mercedes, bienes y  gracias 
quo de N uestro Señor, p o r su infin ita  bondad 
y  no p o r nuestros m erecim ientos, habernos 
recibido, una e m uy señalada ha sido en h a ­
bernos dado p o r m ujer e com pañía a  la  Se­
renísim a Señora R eina Doña Isabel, nuestra  
m uy cara e m uy am ada m ujer que en gloria 
sea, al fallecim iento de la cual sabe N uestro 
Señor cuán to  lastim ó nuestro  corazón e el 
sentim iento entrañable» que dello tuvimos: 
como es m uy justo, que allende do ser tal 
p e rs m a  y tan  conjunta a Nos m erecía tan to  
l>or si en  se r doctada do tan tas e tan  singu­
lares excelencias, (pie ha sido su  vida exem- 
j)lo en todas actos de v irtud  o del tem or de 
Dios, e am aba tan to  e celaba tan to  m uestra  
vida, salud e honra, que nos obligaba a que­
re r la  y  a  am arla sobre todas las cosas de esto 
m undo...'

La Rosa de Oro será  cons­
tru id a  y  trabajada  p o r los'jo- 
yeros rom anos habiendo si­
do designado un artista- espe­
cial pa ra  la  direcci(5n de esta 
obra. La últim a Rosa de Oro, ' 
ofrecida a la Reina de los bel­
gas, Elisabeth, modía más de 
de tre in ta  centím etros de d iá­
m etro y  contaba de diez y 
nueve rosas y  c.apullc>s en oro 
fino, con doscientas hojas. L.a 
joya filé ofrecida en  un ja rró n  
de p lata  Renacim iento.

II N G R I A 

Una trapera encuentra en- 
tre la  basura un tesoro

B udapest.—U na pobre tra ­
pera  de esta ciudad ha encon­
trad o  una fo rtuna cuando 
buscaba en tre  m ontones de 
basura  papeles y  trapos vie­
jos con cuya venta  poder sa­
ca r unoscéntim os pa ra  poder 
com er y  no m orirse de liam- 
bro.

La señora Martín, lavande­
r a  do oficio, se encontraba 
desde hace bastan te  sin t r a ­
bajo, a causa de su avanzada 
edad- Ea pobre m ujer, en una 
situación económica verda- 
daram ente trágica, empezó 
a  dedicarse a  la rebusca en 
losdepósitosdebasuras. Mise­
rablem ente tran scu rría  s u 
existencia, puesto (pie la veu- 
t-i de papeles y trapos viejos 
apenas le daba unos céntimos 
de ganancia.

Hace unos días, cuando 
trabajaba, como de costum ­
bre, en la rebusca, tuvo la 
suerte de encontrarsccon  cin­
cuenta m onedas do oro  an ti­
guas, de las cuales la  m ás 
m oderna pertenece al reina­
do de M aría Teresa. Además, 
la  anciana halló tam bién una 
g ran  cantidad  de d inero  en 
m onedas de plata.

El tesoro de la  señora Mar­
tín  ha sido valuado en varios 
miles de pengoos, los cuales 
pasarán  seguram ente a ser 
p ropiedad legal de la  ex  la­
vandera, puesto ((ue no se ha 
enc'ontrado quien tenga de­
recho al dinero.

La señora Martín, a quien 
la  idea de llegar a poseer un 
tesoro que a ella le parece fa ­
buloso casi ha vuelto loca de 
alegría, c r e e  sinceram ente 
que su buena estre lla  es el 
prem io a  su larga  vida de j>e- 
nalidades y  trabajos.

A R G E N_T I N A 

La trata de Blancos

Buenos Aire.s.—Circula el 
rum or de que a petic ióndelas 
autoridades argen tinas hañ  
sido detenidos en  el B rasil el 
secretario  y tesorero  de la 
descubierta  Sociedad de tra ta  
de Blancas titu lada  Migdal, 
adem ás de o tros fugados.

Este n ú m e ro  está 
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d r o g a r  t/ J O i i e r a i u r a
Educación de ios 

r t ' ñ o ^

;.Oóino se h a  de corregir a 
los niños? ¿Cual es el criterio 
m oderno acerca de las m ane­
ras  de corregir? Son pregun­
tas  que nos ha d irig ido una 
lectora, y  ciertam ente in tere­
san tes adem ás, p o r referirse 
a  uno  de los problem as rela­
cionados con la educación y 
form ación do los hijos.

Sabemos, nos consta, por 
tra tarse  de un hecho de expe­
riencia, que el n iño no corre­
gido oportuna  y  adecuada­
m ente se convierte en una 
c ria tu ra  voluntariosa e i iso- 
portable, que será, el día de 
m añana, un hom bro desvon-, 
tu rado  y fracasado, víctima 
de sus pasiones e inútil para  
sí mismo y  p a ra  la  sociedad. 
Todo el m undo está  conforme 
conesto; todo el m undo lo re­
conoce y ’o jiroclam a. Sin em­
bargo , son bastan tes los pa­
dres que  no corrigen a sus hi­
jos, y  en  m ayor núm ero toda­
vía los que no los corrigen 
bien, que es casi peor.

¿La causa? Muy sencilla. El 
abundar los padres (padres y 
m adres) que no saben condu­
cirse en m ateria  tan  delicada, 
debido a su  ignorancia del 
a rte  difícil de educar. Loshay, 
po r ejejnplo, (jue so lim itan a 
co rreg ir los efectos, y  no las 
causas, y  en general olvidan 
el estud iar a conciencia a sus 
hijos. No tienen presente, mu­
chos de ellos, que las falta?, 
aunfjue sean pequeñas e n 
apariencia, pueden s e r  el 
pun to  de jia rtida  de defectos 
y vicios g randes y  trascen­
dentales..., p o r lo que es ne­
cesario correg ir en  el niño las 
m entiras, las desobediencia?, 
la  inm odestia, el orgullo, la 
vanidad, las réplicas irrespe­
tuosas, los a rreba tos de ira, 
la crueldad con los aním ah s 
y, en fin, cuanto  revela, más 
o menos tím idam ente, tenden­
cias perniciosas; castigando 
igualm ente las faltas de otro 
género; así las que se refieren 
a u rban idad  y  cortesía.

Pero, p a ra  que la  correc­
ción tenga  eficacia, no es su­
ficiente el acto de corregir, 
sino que es necesario  «corre­
g ir bien», lo cual no es lo mis­
mo.

P a ra  esto último, se ha de 
castigar p ron tam ente  (prece­
dida la am onestación o el avi­
so), y  sin  d iscu tir jam ás. Las 
prim eras faltas graves deben 
corregirse serenam ente, exi­
giendo y obteniendo del niño 
com pleta sumisión. En cam­
bio, luego, el perdón será  am­
plísim o y  generoso, de tal 
m inera , que aleje del culpa­
b le arrepen tido  toda sosfe- 
pha de que pe rd u ra  el recuer- 
^ 9  tic lo jiasado...

O tra norm a. Los caftigos 
deben ser cosa excepcional, 
precisam ente p a ra  que su efi­
cacia sea m ayor y  el n iño no 
80 liabitúo a ellos. De aqu í lo 
oportuno  de «hacer la  vista 
gorda» ante ciertas pequeñas 
faltas o travesu ras, con obje­
to  de poder co rreg ir con fru ­
to  las culpas y transgresiones 
graves (pie revelan  malicia. 
Ahora bien: el castigo debe 
ser proporcionado en todo ci- 
so a la falta, o sea, que a una 
culjia ligera, no se le d e b e  
ap licar la misma sanción (jue 
a  o tra  g rave  y  com etida con 
pleno conocim iento y  delibe­
ración. Evítese castigar a l ni­
ño cuando se m uestra airado 
o bajo el impe^^io do la pa­
sión, ya que en  tales in stan ­
tes, el c a s t i g o  le exaspera 
más, y, en vez de conseguir 
la  enm ienda, le soliv ianta y 
agria  el ca rác t(r. E?, pues, 
nec(‘sario  eorregi’’, pa->a(’o el 
arrebato , o sea, fría  y  serena­
m ente, a la p a r  que u n a  ab­
soluta firmeza, conservando 
el que castiga la calm a y  d  
dom inio ab.soluto de sí mis­
mo, único modo de (pie el n i­
ño se sienta realm ente domi­
nado  p o r una  vo lun tad  más 
fuerte (pie la suya y  p o r un 
poder con tra  el cual se da 
cuenta y  reconoce (jue os inú­
til rebelarsse en ninguna for­
ma.

Se arguye p o r algunas per­
sonas que existen criaturas 
incorregibles. ¿Las hay  real­
mente? Distingamos. Si se tra ­
ta  de niños de co rta  edad  y 
en condiciones norm ales, la 
repuesta  debe ser negativa, 
si bien adm itiendo que hay 
niños cuya educación ofrece 
especiales dificultades, hijas 
del carácter, de ciertas p re­
disposiciones naturales, del 
am biente, etcétera, etcéteia. 
Sin em bargo, aún  en estos úl­
tim os casos, no c a b e  duda 
que un  educador inteligente, 
com prensivo, y  a  la  a ltu ra  de 
las  circunstancias, consegui­
rá  triu n fa r d e e sa s  dificulta­
das, arm ado de paciencia, de 
buena voluntad, y  de energía. 
T ratándose de niños franca­
m ente anóm alos, tam bién po ­
d rán  l o s  educadores exper­
tos corregirlos y  formarlo.?, 
aun(iue, quizá no lleguen a 
conseguir u n a  transform a­
ción com pleta y  radical. Lo 
que quiero decir, que, en rea­
lidad , solam ente pueden con­
siderarse incorregibles los ni- 
f t o s . . .  que no sujiieron «a 
tiempo» d e l  yugo de la co- 
rreción . E sta  es la  verdad  y 
la  g ran  responsabilidad  mo­
ral de los padres de esas cria­
tu ras, (jue, envidiosas, volun­
tariosas, iracundas, insolen­
tes, g roseras y  rebeldes, et­
cétera, etcétera, a los cinco, 
a  los ocho, a los diez años, 
conservarán  a los cincuenta, 
p a ra  desdicha suya, los mis­

mos defectos, culpando, coa 
razón de su desven tura, ya  
sin  rem edio, y de su vida y su 
p o r v e n i r ,  definitivam ente 
friustrados, a sus padres, que 
no  quisieron o no supieron 
corregirlos en la niñez.

E l  A j i i g o  T E D D Y  

(Ue «El Debate*)

De Coc i na

MENU DE LA SEMANA

S O r . t  DE C üI.O K --PfD IN G  DE 
ME[U.1V,A -  TERNE lA B ELLFN / . 

— CBÜÍiUETAS DE BAC.ALAO.—  

TORTADA D E  N’ARA.V.IAS

Sopa de col r

En cuatro  cucliara tas (’o 
aceite de prin:era calidad re­
hogar ligeram ente un buen 
chorizo, previam ente (’esmc- 
nii ;ad<‘. Después liaceri > in 's ' 
m ) con el pan partido  como 
p a ra  migas. A ñadir cuatro  o 
cin*() vasos de agua, en  la 
(jue se iiaya disuelto una tu -  
cliara Uta de cualquier ex tra  - 
to (le carne, una jiizca de p - 
m  *nta y u n a  ram ila  liioriií- 
b  tena.

D jsi)ués q u e  liierva C 'n  
fuego suave uno.» cinco m - 
nutos, ya puede servirse. I i 
se em pleara caldo en vez do 
agua, resu lta  m ucho mejor.

Puding  de merluza

Previam ente hay que coc( r  
la  m erluza en agua con sal, 
una ra ja  do liiiK'm, una hoja 
de laurel y  tres granos de pi­
mienta. M ientras u o cuece, 
freirenios en  u n a  sartén  ce­
bollas; m uy picada.?, y la  mi­
tad  do una lata  de tomate.

Cuando esté la  m erluza co­
cida se desm enuza y  revuel­
ve bien con el frito  de cebo­
lla y tomate. R etirándola de 
la lum bre am asarla casi con 
un huevo bien liatido y un 
poco de j>an rallado, k  con­
tinuación, en  un  molde (¡uo 
halirem os un tado  de aceite 
ecliando sobre ésto pan ralle- 
do, colocar el conjunto obte­
nido y  ponerlo  en  el horno.

('liando introduciendo una 
aguja de acero salga comple­
tam ente seca, es que ya está. 
Se sirve frío en un p lato  re- 
cubierto  de salsa m ayonesa, 
sobre la que so hechan acei­
tunas  deshuesadas, tir ita s  de 
pim iento y  rajitas do limón.

Tam bién pueden i>onersc 
alrededor hojas de lechuga 
picadas; con ello y  lo  an te­
r io r  se da m uy buena vista 
al delicioso plato.

T e m e n  rellena

I .a  ternera , ciite conviene 
esté en  un  trozo, se apalea 
con un mazo, extendiéndola 
en form a de lám ina cuanto

sea posible. En distintos pun­
tos, diez o doce, se le liaren 
punciones, y se coloca en ca­
d a  una un g rano  do pim ien­
ta.

Pon huevo hacer una to r­
tilla  de h ierbas a la españo­
la, algo tra ljada  y semejante 
en form a y  tam año a l trozo 
de ternera , sobre  el cual se 
coloca e x t e n d i d a .  Arro­
lla r am bas cosas un poquito 
aiu 'etadas, y  a ta r  el rollo que 
resulte  con un hilo algo grue­
so, (pío rex ista  la  cocióii sin 
romiierse.

En la cacerola desleír man­
teca de cerdo, friendo, en ella 
ligeram ente el tocino sñ  ijo, 
previam m ife [-artido en tro - 
citos. Cuando lo esté c o lo r ir  
el roll') de ternera , y  después 
de rehogarlo un p< eo af.adir 
agua caliente, ha.ita (¡ue casi 
lo cubra; d i ih a a g u a  >ii de 
estar sazonada con sal y pi­
mienta. D ejar que  c lezr.

Croquetas de bacalao

H iérvase b icalao ; quítese 
la piel y  las esjiinas y  de.shl- 
gase m uy m enudo. Mézcleie 
con pu ré  do patatas espesf', 
In c h o c o n  inautequilh.’. Ci.n 
esta pa.sta so liacen bola?, 
()ue se envuelven en huevo y 
l).m rallado , y  se fríen  en 
a ;e ite  m uy caliento. S írvam e 
acom pañadas do salsa de te- 
mate.

To tada de naranjas

Las j'em as de cuatro  llue­
vo.» batirlas  perfe'ctam cnt'', 
cargándolas bastante de, azú­
car; añad ir la raspadu ra  de 
la piel de do.s naran jas, y lue­
go, poco a  poco se le pone 
alm endras rallada.? m uy fi­
nas.

Debe form arse una pasta 
suave, de color p a jiz c  cuan­
do esté incorporarle , de.?pa- 
cio, las claras, batidas a pun­
to  do m erengue, y quedará 
hecha la m asa em condicio­
nes de confeccionar la  torta.

E l molde que vaya a  usar­
se, se un ta  con m antequilla y 
se espolvorea c o n  harina; 
u n a  vez lleno, ponerlo  en el 
horno, en el ([uo debo ¡lorma- 
neccr un  mínimo, de t r e s  
cuartos de hora.

Fll jugo de las naran jas (¡ue 
no se em plearon em ulsionar­
lo con bastante azúcar, y des­
pués que la  to rta  esté fuera 
de molde, con una cucharilla 
rociarla  bien con el dicho ju ­
go, y  esperar un  poco antes 
de servirla pa ra  que se em ­
pape bien y tom e el arom a 
que la  da nom bre.

SoIlB iU K o tca r re ip cn B a le t  «n  t o d c s  
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iono:i(nieiilos Otiles

Para pulir las uñas

Con diez gram os de mag­
nesia en polvo, 25 centigra­
mos de carm ín y ó gram os de 
glicerina, bien mezclado, fe 
hace una jiasta <pio so ex­
tiende en  el cepillo de m a­
nos, y después do fro ta r las 
uñas con ella, se Ies pasa uua 
g  unuza.

Utia buena lejía

La siguiente fórm ula do le­
jía pa ra  la ropa  de excelon- 
tos resultados: E n tre in ta  y  ' 
cinco partes de a g u a  se 
disuelven cincuenta y  cinco 
de carbonato  de sosa, cinco 
de silicato de sosa y  cinco do 
j  ibón.

Para blanquear las manes

D oriíta souna  onza de la­
nolina, y, añádase dos cucha­
radas  pequeñas de parafina 
ord inaria , y u n a  cucharada, 
pequeña taum bién, de acei- 
t ‘ do alm endras dulces. Cuan • 
do la  mezcla einiúeza a en- 
í 'ia rse , se echan unas gotas 
d ‘ esencia de bergam ota.

La pom ada se aplica p o r 
1 1 noche.

Grasas para matreras

P ara  hacer g rasas pa ra  ei • 
g ranajes de m adera se d e rr '-  
ten' a fuego m oderado cli( z 
p a rte s  en jjeso de aceite de 
po.scado, tre in ta  de sebo y 
veinte de aceito de palm a. 
A todo esto se añaden A’einte 
partes  de grafito pulveriza­
do, mezclándolo bien homo- 
géncaineiito.

La ropa blanca.

Las m anchas de h ierro  de­
saparecen de la ropa  blanca 
con ácido oxálico. Se moja la 
p a rte  m anchada, se le e c h a  
ácido oxálico en polvo, y  se 
dejará en contacto unos doce 
m inutos, fro tando de tiem po 
en  tiem po con el dedo. Des­
pués se lava.

Cuidados de los dedos

P ara  ev itar que la p iel se 
agrieto jun to  a  las uñas y (pie 
se desprendan tir ita s  de iiiel 
seca-, a  veces bastan tes dolo- 
rosas, basta  destacar un poco 
con unas tigeras la  piel en 
to rno  de las uñas. Estas, al 
(irecer, estiran  la  p iel a  ellas 
adherida, y  de aqu í que ésta 
se rom pa.

La nariz roja

P a ra  hacer desaparecer la  
rojez de la  nariz puede looio- 
n a rse  con la siguiente fórm u­
la; agua d(' rosas, 30 gram os: 
agua  de azahar, 30; a z u f r e  
precipitado, 2, y polvos de 
bórax , 2.

Ayuntamiento de Madrid



Cuentos propios de LA VOZ DE LA
MUJER

El Matrimonio, la 
Familia y el 

Divorcio

EL AMOR l ’ATERNO
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;.Quión ora? Nadiolosabía... 
Todas las  noches, desde su 

presentación  en el c a s i n o  
provinciano  p o r uno  de los 
médicos de la población, don 
C arlos de Zúñiga posesioná­
base  d e  una m esa y  podía 
cham pagne. Con la  m irada do 
alcoholizado y  ol pulso t r é ­
m ulo, sin  d a r  paz al estóm a­
go, trasegaba  botella tra s  bo­
te lla , h a s ta  que uno  de los 
concurrentes, ya  de m adruga­
da, conducíale al alojamiento 
com pletaroento beodo.

Aquella noche el cham pag­
ne hízüle comunicativo. Invi­
tó  a beber. Muchos aceptaron 
aguijoueados p o r la cmúosi- 
dad.

Al poco tiempo la conver­
sación seliizo  general. Todos 
con taron  su v ida y la  ajena, 
todos menos Zúñiga, que con 
los ojos bi’illantes, anim ados 
p o r el fuego de la fiebre, pa­
recía tenerlos fijos en  algo 
(lue los demás no veían. De 
p ron to  lanzó un grito, al m is­
mo tiempo que con el índice 
señalaba la  puerta: ¡Por allí 
viene!... ¡No la dejéis en trar 
ino da miedo!

Todos volvieron la  cabeza. 
E n  el pun to  indicado por Zú- 
ñ iga no vieron a nadie.

—Vosotros no la v  e i s — 
agregó—; yo, sí, p o r mi des­
gracia... ¿()ue yo estoy loco?... 
'.'o; no estoy loco; es mí vícti­
ma, que me persigue... ¡Mozo, 
m ás champagne!

Y después do beber la  dé­
cim a coi>a, continuó:

—\'o y  a contaros la causa 
d e ésta  excitación que mo 
(Miismne, lo qu4 vosotros tal 
\  <‘Z creáis locura persecuto­
ria . U na h isto ria  que m uy 
bien puede serv ir de ejemplo 
í. la  m ayor parte  de los que 
jiie escuchan.

‘Cuando y o ten ía  veinte 
años fu i a J lad rid  p a ra  term i­
n a r  la carre ra  do Dereclio. 
P o r entonces conocí a Ju lia  
Garam endi, u n a  m uchacha 
m uy linda, con la cual me pu ­
se en relaciones, que, estre­
chándose de d ía en día, llega­
ro n  a un térm ino fatal... Julia 
fué m adre.

»Tan p ron to  se enteró  mi 
padre , que fue a  los pocos 
m eses, mo llamó inraediata- 
nieiite a Zaragoza e n  cuya 
un iversidad  term iné ipis estu­
dios.

íD uran te  algunos años, Ju ­
lia  y mi h ija  Carlota fueron 
atend idas.po r mí; pero  cuan­
do  contraje m atrim onio, te­
m iendo que mi m ujer so en te ­
rase , incapaz de a fron tar la  
situación, con la v il cobardía

de los rufianes, dejó de ocu- 
I>arme de la m adre y  de la h i­
ja, las cuales, desde aquel día, 
quedaron abandonadas a  sus 
p rop ias  fuerzas.

íV iudo, quince años des­
pués, y  siendo juez do Instruc­
ción, fui trasladado  a la cor­
te. U na vez en  M adrid traté  
do averiguar el paradero  de 
Carlota; m as todo cuanto hi­
ce fué inútil. Ya desesperaba 
de encon trar sus h u e l l a s ,  
cuando una noche, estando 
do guardia, mo avisaron <iug 
en una taberna  de un  barrio  
extrem o se hab ía  cometido
un  crimen.

»En el lugar del suceso, un
cuadro  ho rrib le  se presentó a 
m is ojos. U na m ujer, pobre­
m ente vestida, casi u n a  niña, 
con el ro stro  contraído por 
una mueca de espauto, yacía 
en  el suelo, en  medio de un 
cliarco de sangre. H abía caí­
do bajo el puñal do su am an­
te, un  hom bro de la m ás baja 
estofa.

»La identificación del ca­
dáver mo dió a conocer su 
nom bre. Aquella m ujer so lia • 
m aba Carlota G aram end i.. .  
¡Era mi hija!

»Salí d é la  taberna  como un
loco.

»En los prim eros momen­
tos pensó no cejar m ientras 
no  condenasen a m uerte a su 
asesino; pero  ta n  pronto  cal­
m áronse m is nervios, refle­
xioné. ¿No e ra  yo m ás crimi­
nal? ¿No hab íá  puesto con mi 
abandono el p rim er jalón al 
crim en? Sí; ol verdadero , el 
tínico crim inal ora yo, que, al 
abandonar a mi hija, lo había  
hecfio con todas las agravan­
tes de la  ley.»

Y con voz ronca p o r el es­
panto, continuó:

—Los jueces no quisieron 
condenarm e, me tom aron por 
loco; pero  mi conciencia, in­
flexible y  avasalladora, hizo 
justicia. Yo mismo me conde­
né; dim ití mi cargo, y  desde 
entonces vivo erran te  c o n  
m is rem ordim ientos. Mi tíni­
ca  pasión, beber, beber m u­
cho p a ra  m atar m i concien­
cia, p a ra  oM dar... ¡Mozo, más 
champagne...! ¿Que no beba 
más?... ¡Ja, ja ja!...»

Y reía con risa  estúpida, 
p rop ia  de la embriaguez, Ivas- 
ta  ciue cayó vencido sobre el 
diván.

En la  mesa, algunas p a rtí­
culas de champagne; restos 
de aquella  orgía, celebraban 
su triunfo; su  poder en la far­
sa hum ana e ra  infinito: ante 
él cerraba los ojos la concien­
cia.

í'disa i lm h  Castro

El a m o r  p a t e r n o  e s  e l  s e n l lm l e n i o  
m á s  a r r a ig a d o ,  m á s  p r i f u n d n ,  i r á s  
a r d i e n t e  y m á s  s a g r a d o  d e  n u e s t ro  
co ra z ó n ;  e n  c u a n t o  s e  p r e s e n t a  en  
n u e s t r o  p ° c h o ,  s e  c o n v i e r t e  p a ra  ncs-  
c t r o s  e n  e l e m e n t o  In4l-‘p * n * » b ie  d e  
n u e s t r a  v l d r ;  y  e l  h o m b r e  d e  In s t in  
to s  m ás  d e p r a v a d o s  r e  h a l l a  s i e m p r e  
d i s p u e s t o  a  s a c r i t ic s r  p o r  í l  s u  e a l s -  
l e n c i a .  T a n  b r  n é f l ro  p a r a  el  p a d r e  

q u e  lo s i e n t e  c o m o  p a ra  e l  h  j > o u c
d 's f r u t a  d e  s u s  sa c r i f ic io s ,  r l n  é l  no  
h a b r á  n u n c a  n i  e d u c a c ió n ,  n i  m o ra l ,  

iil h o n o r ,  ni a b n e g a c i ó n ,  ni p a tr ia  
p o s i b l e .  Q u e  n a d i e  I n t e n t e  a h o g a r lo  
e n  el  c o r a z ó n  h u m a n o ,  p o r q u e  d e s ­
t ru irá  c o n  él  la p a r t e  m á s  n o b l e  d e  
n u e s t r o  s e r ;  q u e  n a d i e  i n t e n t e  a h o ­
ga r  o e n  la s o c i e d a d ,  p o r q u e  d e s t r u i ­
rá al i n s t a n t e  l o d o  el o r d e n  m o r a ' ,  
h a r á  la s o c i e d a d  I m p o s i b ' e .

Si s ' g u n a  v e z  o y e r o n  l e s  h o i r b i e s  
d-’ Ctrlnas f u n e s t a s ,  s i  a ' g u o a  v e z  se  
h a n  d i f u n d id o  p o r  la t i e r r a  I d e a s  d e s  
t r u c to r a s ,  c u y o  e m p o n z o f l a d o  b á  lio 
h a  d e  d e r r u m b a r  f a i a im e n te  las m ás  
s a n t a s  I n s t i t u c i o n e s  s o c i a i e s ,  f u e ro n ,

8 n o  d u d a r l o ,  a q u e l l a s  i d e a s  y a q u e ­
l la s  d o c t r i r a s  d e s a s t r o s a s  q u e ,  n e ­
g a n d o  lo s  d e b e r e s  l o d o s  d e  is p a t r i a  
p o t e s t a d ,  p r o c l a m a r o n  c o m o  n a tu ra l  
y l e g i t im o  el  a b a n d o n o  d e  u n  h i jo  
p o r  s u  m a d r e ,  d e s t r o z a r o n  la p e i s t -
n a l l d a d  d e l  a f e c to  y d e l  e r r i n o  e n t r e

p a d r e s  e  h i jo s ,  y  b o r ' a - o n  « e l  h o g a r  
d o m é s t i c o  la d i g n i d a d  s a c rn s a n la  y 
a u g u s t a  d e  u n a  m a d i e  a m a n t e  y c a ­

r iñ o sa .  La v e n e r a c i ó n  y el  r e s p e t o  s i  
s é r  Ideal  q u e  su f i ió  lo s  t o r m e n e s  y 
las  a n g u r l l a s  d e  m a d r e  e s  la ú  i - ra  

I J e a  m o ra l  q u e  s u b s i s t e  e n  la* so c i e ­
d a d e s ;  e n  c u a n to  d e s a p a r e c í ,  p u e d e  
a f i r m a r s e  c o n  r s z ó n  q u e  s e  h a  
d t s v a n e c l o o  to d a  e s p e ra n z a ,  q- e  se  
h t  p e r d i d o  U  ú  t im a  á  c o a d e s a v i -  
c l i n ,  el  p o s t r e r  a m p a r o  d e  la v i r tu d  
y  el  ú l t im o  a s i lo  d e  la m o ia l ld a d  y 
p o r  e l  c o n t r a r i o ,  m ie n t r a s  el  m u n d o  
c o n o z c a  y v e n e r e  e l  v e r d a d e r o  c a r i -  
fl ■ m a t e r n a l ,  p o r  c o r r o m p i d o s  y  d e ­
p r a v a d a s  q u e  s e a n  la s  s o c i e d a d e s -  
p o r  m i s  q u e  s e  v e a n  r o ld a s  d e  la d e ­
l i r a n te  f i e b r e  d e  d e s e n f r e n a d o  s e n ­
s u a l i s m o .  p o r  m á s  q u e  g a s t a d a s  
y d e c r é p i t a s  h a y a n  p e r d i d o  t o d a s  las 
fu e rz a s  y la lo z a n ía  d e  lo s  af los  d e  la 
j u v e n t u d ,  a ú n  b r o t a r á n  to d a v ía  g r a n ­
d e s  y g e n e r o s o s  s e n t i m i e n t o s  d e l  
r e s p e t o  d e  la d i g n i d a d  m a te r n a l  y 
d : l  a p r e c i o  d e  s u s  h e r o i c a s  v i r tu d e s ,  
y  s e m e j a n t e  s i  v lv . f i c s d o r  a U m e ' t o  
c o n  q u e  a q u e l l a  j ó v e n  l o m a n a ,  acer  
c a n d o  s u  b l a n c o  y f e c u n d a  s e n o  a 
l o s  i r lo s  la b io s  d e  u n  a n c i a n o  e n c a ­
d e n a d o ,  nlfto  ya  t a m b  é n  e n  lo s  u l t l ,  
n i s s  a n o s  d e  t u  V d a .  le d a b a  n u e v a s
fu e rz a s  V n u e v o  s e r  p s i a  q u e ! u cues

p o  d e c r é p i t o  n o  d e s m a y a r a  e n t r e  los 
h o n o r e s  d e  d u r o  c a u t i v e r i o ,  a s i  t a m ­
b i é n  la v e n e r a c i ó n  y el  c u l to  q u e  se  
t r ib u t e  a  la m u j e r  e n a l t e c id a  c o n  e l  
s a g ra d o  .‘ a c e r d o c lo  d e  'a  m a te r n id a d ,  
r e s p e t a n d o  t o d o s  lo s  d e r e c h o s  y loa 
d e b e r e s  d e  s u  d iv in o  m tn l  t e r i o .  in- 
fi t i a - á  s i e m p r e  e n  las v e n a s  d e  u n a  
s o c i e d a d  c n v l l e c l d e  y d e g r a d a d a ,  de  
u n a  s o c i e d a d  d e c r é p i t a  y m o t i b u r d a ,  
t o r r e n t e s  d e  s a n g r e  p u ra  y j o v e n ,  
¡ l e n a  d e  v id a  y d e  v e n t u r o s o  p c r v e  
n i r .

A u n  r u a n d o  l e s  p r in c ip ie s  c o m u ­
n is ta s ,  q u e  p r e t e n d e n  p r iv a r  a l a f a -  
mi la d e  la p e r s i r n e ü i i d  d e l  a f e c to ,  
b u s q u e n  s-i l e g i t i m i d a d  e n  la a n l l  
¡ ü e d a d  m á s  r e m e t a ,  c i t e n  e n  s u  a p i -  
yo  las m á x im a s  d e l  f i lósofo  y s e  p r e ­
s e n t e n  c o m o  s u p r e m o  f i losóf ico  
Ideal  c r e a d o  p o r  e l  g e n i o  d e  P la tó n ,  
no  p o r  e s o  d e j a r á n  d e  l e r  un  I n s u l to  
B la h u m a n l d e d  y  al  b u e n  s e n t id o -  SI

r e c u e r d a n  s a s  p a r í  d a r lo s  q u e  h u b o  
u n  t i e m p o  e n  q u e  s e  p i a o t ic a ro n  e n  
la t i e r ra ,  q u e  r e c u e r d e n  t a m b i é n  
c u á le s  f u r r o n  su* c o n s e c u e n c i a s ;  si 
c i t a n  e n  s u  a p o y o  la a u t o r i d a d  d e  un  
f ró S o f o  q u e  p o r  l a u b i i m i d a d  d e  su s  
Id e a s  m e r e c ió  e l  t i t u l o  d e  d iv in o ,  
q u e  r e c u e r d a n  t a m b i é n  las  I n c re lb i r a  
l o c u t a s d e  a q u e l  p e n s a d o r  I n s ig n e ,  y 
q u e  al  ver  l e s  m o n s i i u o s o t  d i s a c l c -  
to s  d e  u n  g e n i o  c o m o  e l  su -  c .  d f -  
d u z c a »  la d e b i l i d a d  d e  la r a ró n  h u ­
m a n a  p a t a  c a m in a r  so la  p o r  e l  c a m i ­

n o  d e  la v e r d a d .
Q u e  f j e n  t u s  o jo »  e n  el  I r i ' l e  v 

d ' l o i p s o  pe  o  p r o v id e n c i a l  t j - m p o  
q u e  le s  t f rec e  la h i s to r i a  d e  I» c  u d i d  
d e  L ic u rg o  L a l a n l l a  n o  c i i s l i a m  
L i c e d e m o n l a ;  el  e s p a r t a n o  d e s d e  la 
c u n a  e ra  p r o p i e d a d  d e l  F s t e d o ;  ’a 
s o c i e d a d  p o l í t i c a  t e n l a e n  l e d o  t i e m ­
p o  a b r e  él  d e r e c h o  a ib l l r a r i o  d e  V -  
d a  y n u e i l r , E n  la h o ra  d e  su  n a c i ­
m i e n t o ,  e l  E s ta d o  d e c l a r a b a  si d  b la  
s e t  d e s p e ñ a d o  p o r  e l  T  a  I g  e  t  o  o  
s i  le c o i s e r v a r i a  la e x i s te n c i a  pa ra  
a a e  e m p u ñ a r a  m á s  t a r d e  la s  a r m i s  
d e l  g u e r r e r o .  E l  E s ta d o  i r a  e l  ú n ' c o  
p a d r e  l e g i t im o  d e l  b<jo; y s ó lo  e n  Ir a 
s i e t e  a l to s  p r i m e r o s  d e  l a  in fan c ia  
c o n s e n t í a  e n  c o n f 'a r  su  t u t e l a  a l  c u  • 
d a d o  d e  s u s  p r o g e n i to r e s

D e s d e  los s i e te  a ñ o s  e n  a d e l a n t e  
la n a c ió n  le  a r r a n c a b a  d d  s e n o  m a ­
t e r n o ,  l e  o b  I g a b a  a v iv i r  e n  m e d io  
d e l  c a m p a m e n t o .  A q u e l la  s o c i c d i d  
n o  e s t a b a  c i m e n t a d a  e n  la fdm i. la ;  
h  g u e r r a  s o lo  e i a  s u  o b j e t o ,  la l u c i a  
c o n s t a n t e  y s a n g r i e n t a  d e  s u s  g u e r r e ­

í o s ,  su  ú n i c o  m e d to  d e  p r o s p e r l d í d  
y e n g r a n d e  I m le n to .  El m a t r im o n io  
n o  t e n i a  o t ro  f m  q u e  el  d e  d a r  al  E s­
t a d o  f u e r te s  y r o b u s t o s  c a m p e o n e r ;  
p r o d u c i r  a r m a s  v ivas  pa ra  la g u e r r a ,  
c u a n d o  un  m a l r i m c n l o  l e s u l l a b a  es- 
U t i l  la ley  o r d e n a b a  a  la m u je r  e l  
a d u l t e r i o  La l e g i t im id a d  d e  ' o s  h i jo s  
no  d e p e n d U  d e  la I rga i lO ad  d e  la 
u n ió n  d e  s u s  p a d r e s ,  si .  o d e  q u e  f u e ­
ra s u  p r e g e  i t o r  u n  g u e r r e r o  y p r r*  
t e n e U e n  su  m a d r e  a  la c la s e  d e  lo s  
c i u d a d a n o s  En E s p a r t a  s e  d e s p re c ia  
la s a n t id a d  d e l  m a t r im o n i o ,  s e  Ig n o ­
ran  l i s  d e r e c h o s  y  lo s  d e b e r e s  d e  la 
a u t o r i d a d  p s t e - n a ,  n o  s e  c o n o c e  la 
p r o p ie d a d  p r iv a  la ;  e l  E s ta d o  e n t i e n ­
d e  q u e  e l  p a d r e  q u e  p i d a  c a r iñ o  a  su  
h i j o ,  q u e  e! h o m b r e  q u e  r e c l a m e  te -  
l i i b a c i ó n  p a ra  t u  t r a b a j o ,  l ib e r ta d  
p a t a  s u s  a c t o s ,  u s u r p a n  loa d e r e c h o s  
d e  la s o b e r a n í a ;  y c o m u n i s m o  r e p u g ­
n a n te  y h o r r e n d o ,  u n a  a r b i t r a r i e d a d  
n e f a n d a ,  d e s t r u y e n  a l i |  y a n o n a d m  
t o d r S  a q u e l l a s  I n U i tu c lo n e s  q u e  d i s ­
t i n g u e n  8 la s o c i e d a d  h u m a n a  d e  la 
a s o c ia c ió n  b á i b a i a  y sa lv a je .  P e t o  al  
fin loa m i s m o s  c o n r i u d a d a n o s  b u s c a ­
ro n  ru  l ib e r ta d  In d iv id u a l  e n  l a  r u i ­
na  d e  s u  p r o p ia  p a t r ia ,  y p r o n t o  p e ­
re c ió  a q u e l  p u e b l o ,  d e s p r e c i a d o  y 
a b o r r e c i d o  p o r  la O ré e la ,  h u m i l l a d o  
y e s c i i n c c i d o  p e r  lo s  e jé 'C i to s  q u e  
v e n c ió  un  ú ia  e n  lo s  c a m p o s  d e  b a ­
t a l l a ,  p a r a  s i e m p r e  a n a t e m a t i z a d o  
p o i  la h i s to r ia .  El d ía  d e  s u  l u ' n a  el  
p a d r e  r e c o b r ó  su s  s a g ra d o s  d e r e c h i  s ,  
loa h i j o s  a d q u i r i e r o n  d e  n u e v o  e l  ca­
r iñ o  d e  s u s  p a d r e s ,  y la e s p o s a  d e jó  
d e  t e n e r  e n  la fam i lia  la t r i s t e  c o n d l

c l6 n  d i l  I lo ta  e n  el  C i t a d o ,  pa ra  se r  
rrá< r e s p e t a d a  e n m o  m u j e r ,  m ás  
q u e r i d a  c o m o  e t p o s a ,  m á s  v e n e r a d a  
c o i r n  m s d r e .

J o a q u í n * ' s a x c h e z ' d e  t o c a  

(D p su libro el M atrim onio)

INGIATERRA

U ra iní:épida aviadora
Londres.— Los periódicos 

londinenses anuncian c o n  
g ran  júbilo la  llegada a Aus- 
tia lia  de la  joven e in trép ida 
av iadora  Atny Johnson. Des­
de el jueves d o  se ten ían  no­
tic ias do esta aviadora, que 
hab ía  salido sola en vuelo d i­
recto a A ustralia, y la ansie­
dad  por conocer su suerte 
e ra  m uy grande. La popula­
rid ad  do esta joven do vein­
tidós años es hoy enorm e en 
toda Inglaterra.

Aunque la  joven aviadora 
no h a  batido  el rccojvi del pi­
loto H inkler, establece uno 
nuevo, pues su recorrido  de 
seis días en tre  Londres y 
Port-Darwiii h a  cubierto  la 
distancia de 44.1-iO m illas en 
menos tiempo.

Amy Johnson es h ija  de un 
com erciante de pescaderías y 
estaba em iúeada en  una ofi­
cina do la Cit}'. Su esp íritu  
.•.venturero lo lleva en la ma­
sa de la sangro, pues su pa­
d re  tomó parte  hace años en 
las expediciones p a ra  la bus­
ca de oro en  Klonvike (Alas- 
ka), y  un abuelo suyo huyó 
de su casa buscando aventu­
ras  en  el mar.

Puede asegurarse  que la 
joven aviadora so litaria  cons­
tituye hoy un verdadero  ído­
lo pa ra  el puelilo inglés.

‘La sociedad de hom bres 
solos, es árida, seca, ruda, 
descortés. La m ujer pule, sua­
viza, redondea, las  esperezas 
del trato . Ella e s  el prim oroso 
e n g a s t e  de los afectos,el 
blanco pa.sto del alm a. Sin 
ella, nuestra  voluntad, nues- 
t r a  actividad, nuestros es­
fuerzos, no v a m n ás  allá de lo 
útil, de lo necesario, de lo có­
modo, de lo real y  tangible. 
Su m ágica influencia es la  
que nos abre horizontes id ea ­
les, la  que nos revela un m un­
do superior».—A lanvn.

[ u s iv a  ^ m p r c s ü  cíe ^ n u n c í o : ^  ríe  

LA VOZ DE LA MUJER en Madrid

« T R f I F E H ü n »
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Se publica los SA B A D O S

E n la suscripción de L X  VOZ DE LA MUJER va com prendida la  de LAS SUBSISTE.N’CTAS (pie se pul>lica los miércoles

f r e c i o s  de  s u s c r i p c i ó n

M a d r i d

Trimestre.. . .  2'75 ptos.
S em estre   5'00 »

Un a ñ o   9'00 »

Provlncias

1 rim esíre.. . .  3'00 ptas. 
Semestre . . . . 5 ’5J .  » 

Un a ñ o . . . .  lO'OO >

Extranjero

Semestre  ¡3  ptas.

b n  año   18 »

Para M adrid y provincias no se hacen suscripciones per  menos de tres meses- 
Para el Extranjero por menos de seis

P r e c i o s  de  a n u n c i o s

Por paginas

P ágina  e n te ra .. .  100 pesetas p o r inserción
Media página 60 — —
C uar ;o de página. 35 — —
Octavo de página. 20 — —

Por líneas

Linea dül cueriio o ch o .. . . . . .  30 céntimos
ídom del cuerpo diez.............  20 — ,

Por centímetros

Por palabras

(Económicos en  la B olia  de Trabajo) 
Diez palab ras del cuerpo ocho.. 60 cen- 

timo.s. Cada palab ras más, 5 céntimos.

Del cuerpo ocho.. 60 céntim os el coiitímetro 
ídem  del diez.. 50 —

Comunicados, artículos de inform ación industria l con g rabados en oí texto, etc etc, a precios conver.eionales.

Los contratos jior un año -ienen descuento.

b o l e t í n  d e  S U S C R I P C I O N

D. de profesión. (jue vive en. calle de

 provincia de....................... ..... se suscribe a LA VOZ D E L.V MUJER i)or u n  (1).

(1) Año (9 ptas.) Sem estre (5 ptas.) Trim estre (2'75 ptas.)

Ayuntamiento de Madrid



P e t r a  e m h e l i e e e T i n  y  c a m e r w  l a  s a l u d

produc ios  Sírén
Jabón  Sirén de Verbena Calendulado

E s  exquisito para el T o ca d o r y  el B a ñ o ; perfum a y h erm o­
sea las form as; suaviza la cab ellera , quita la casp a y evita la 
cald a del pelo  afirm ando su s ralees.

Crema Embellecedora Sirén para el rostro 
B lan ca v ru sa, .<'n grasa, de excelen tes  resu ltados para el 

cutis ajad o , quit^ l^s p e c a s  y los b a rro s  que tan to  afean el ro s ­
tro , y para el p:<isaje es insustituible.

iveal Extirpador Sirén Perfumado
Q uita el vello superfluo de la cara que tan to  afea a la m ujer 

y el de los b rezos.
Polvos Embellecedores Siré.i para el rostro 

P ro tejen , suavizan y perfum an la piel. 

'  Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado
Se em plea co m o  sustituto del jab ón  para las com p lexion es  

sen sitivas: rejuven ece y em b ellece el cutis.

C r e m a  S iré n  d e  í* e p in o s , P e r f u m a d a  

Vivifica y  devuelve lozanía y juventud al cutis de la m ujer y 

del hom bre.

Violentina Dental Sirén
A brillanta y  blanquea los dientes, d estru ye la carie , vigoriza 

a s  e n cía s , tonifica los tejidos b ucales y perfuma el L litnto ,

Rojo líquido Sirén y Rojo compacto,
P a ra  los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfum e ideal de finísim os o lores de flores orientales.

Pestañina Sirén 
Suaviza, perfum a y estim ula las ralees de las p estañ as y las 

ce jas  y  prom ueve su  crecim ien to .

Pastillas de Violetas Sirén 
P a t a  perfumar y refrescar l a  boca.

M A I S O N  S I R E N

(S ociété  A n on ym e) IX.® Arr. P arís  (F ran cia),

S o n  de fam a u niversal, y los m ás preferidos por las m ujeres
elegantes.

La A d m n i s t r s c td n  d e  e s t e  p e r ió d ic o  s e  e n c a r g a  d e  r e m i t i r  d i r e c t a m e n t e  ■ M a ­
d r id  y  p r a v i n c i a s  lo s  p e d i d o s  q u e n o s f h a g a n  d e  e s t o s  p r o d u c t o s  d e  b e l le z a .

O B R A S  D E  C ELSIA  REGIS

LA M U JE R  E S P A Ñ O L A  EN

LA C A M P A Ñ A  D EL KERTr  .......... (agotada)

ISABEL LA CA TO LICA  (2.* edición) 
en 8.® cotí T24 páginas de texto y varias

ilustraciones............................................................  2 ’50 pesetas

LA M U JER  E N  LO S M UN IC PIO S
conferencia)..........................................................  0 7 5 .  ®

LA VILLA Y C O R TE DE ESPA Ñ A

El A yuntam iento de M adrid  por fuera y 
por dentro durante la actuación c o n o  
Presidente del mismo del C onde de Valle- 
llano; en 4.°, en papel cuché, con 58 foto­
grabados y  173 biografías de mujeres cé­
lebres nacidas en M adrid................................  10 «

IDEALES D E  A M O R (LAMERLA N E ­
GRA). Novela social en 8.° con 224 pá­
ginas de t e x t o .................................................... 2 '5 0  «

Los pedidos a su autora en la Administración de LA 
V O Z D E  L a  M U JER . Plaza de Oriente, V— M adrid 

Y por escrito al Apartado de Correos núm. 613 de 
Madrid y al nüm. 2  de Carabanche! Bajo.

El importe de los pedidos puede mandarse por giro 
postal o en sellos de Correos de fácil circulación

2>e v a r i a s triar c a s
M A Q U IN A S PA R A  E S  

C RIBIR L A S  M AS  

P E R F E C T A S

PID A L A S A P R U E B A  AL 
A G E N T E  G E N E R A L

OTTO STREITBERCISR: CALLE 
BERUN, 19 (SAN GERVASIO),— 

BARCELONA 
T EN NUESTRA ADMINISTRA 

dON

g r a í i ja -h c o e la  U p a l a
eííis filiia

s e c c i o n e s  q u e  a E a r CA
A V IC U LTU R A  (gallin as, palo* 
m as, gan sos y p atos). C U N l-  
C U L I O r a  (co n ejo s p ra caf* 
ne, de lujo y para la iJustfia  
peletera), A P IC U LT U R A , S E
r i c i c u l t u r a , f l o r i c u l ­

t u r a , H O R T IC U LT U R A  Y 
D ER IV A D O S D E  LA  L E C H E

S í  b a t ía  In s ta la d a  e n  C a ra b a n c h a l  
BaJ#, a  e<pa ldaa  d c l  H o s p i t a l  M ili tar  
S u s e n s e f t a n z a s  c o m p r e n d e n ;  c lasa» 

p rá c t ic a s  s o b r e  G a l l i n o c u l l u r a  (ma, 
n e j o  d e  i n c u b a d o r a s ,  c la s i f i c a c ió n  y 
s e l e c c ió n  d e  'a z a s  p o r  g a l l i n e r o s  e s ­
p e c i a l e s  e o n a e t v a c l é n d e  lo s  h u e v o s  

y  a p r e v e c h a n r i e n i o  d e  la p lu m a )  
C u n ic u l tu r a  (c r ianza  d e l  c o n e j o  p o r  
el  s i s t e m a  c e lu la r ,  c la s i f icac ión  y  s e ­
le c c ió n  d e  r a z a s ,  a p i o v e e h a m e n t o  
d e  s u s  p i e l e s  e n  la i n d u s t r i a  p e i s t e .  
ta) i  C o lo m b o f i l ia  (c r ianza  d e  p a l o '  
w a  e n  s u s  d iv e r s a s  v a r i e d a d e s  de  
raza,  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  la p lu m a  

_ y  d e  la p a io m in a ) ;  H o r t i c u l tu r a  ( e u p  
¡ l lv o  V c o n s e rv a c ió n  in d u s t r i a l  d e  lo s  

p r o d u c t o s  d e l  H u e r to ) .

E stas  I res  s e c c io n e s  s e  b a i l a n  e n  ru 
v ig o r  y las r e s t a n t e s  s e  e s t á n  Insta* 
l a n d o .

V E N T A  D E  P R O D U C T O S

S e  h a l l a n  ya  a  la v e n ta  c o n e j o s  re 
p r o d u c t o r e s  y  pa ra  c a r n e ,  h u e v o s  p a ­
ra i n c u b a r  v i  r m e r ;  p a re j ;  s  d e  p a l o ­
m o s  p a r a  r e p i o d u c t o r e s ,  pa ra  c o r a r  t 
p i r a  t i ro  d e  p i c h ó n  y  v e r d u r a s  y  h o r ­
ta l izas .

Los  a f ic io n a d o s  a  e s U s  In d u s t r i a s  
d e r iv a d a s  p u e d e n  v i s i t a r  la G ra n ja  
t o d o s  l o s  d ía s ,  d e  t r e s  a  s e i s  d é l a  
t a r d e ,  v i a je  c ó m o d o  q u e  p u e d e  h a ­
c e r s e  t o m a n d o  e n  la p la z a  M a y o r  los 
t r a n v ía s  q u e  v a n  a lo s  C a ra b a n c h e l e a
0  L e g a n é s .  y  q u e  c u e s ta  30  c é n t i m o s  
h a s t a  e l  P a s e o  d e  M u f lo z  d e  G r a n d e s  
(C a r r e te r a  d e l  H o s p l t a i )  y  aq u f  se  
t o m a  o t ro  t r a n v ía ,  q u e  c u e s U  c inco  
c é n t i m o s  h a s t a  la m i s m a  p u e r t a  d e l  
h o s p i t a l  d e t r á s  d e l  cual  e s tá  la O r a n j .
1 p o c o s  m e t r o s  d e l  m ism o .

P u e d e n  d e l a l l e s  p o r  c a n a
dlr<rrr<=ndo t o d a  la c o r r e s p o n d e n c i a  
a l  A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  613— M a d r id ,  
a  n o m b r e  d e  la D i r e c to r a  C e ls l a  R e ­
g í s ,  o  p o r  t e l é f o n o ,  l l a m a n d o  a l  n ú ­
m e r o  54-1 -83 .

Diez palabras sesenta 
céntimos J ^ n u n c t o s  ‘S c o n ó n j i c o s Cada palabra más 

10 céntimos

E S C A L O N A , T A P IC E R O : fo r r a d o  

d e  h a b i t a c i o n e s ,  c o lg a d u r a s ,  e s p e c i a ­

l i d a d  e n  m u e b l e s  Ing leses .

C a l lo s ,  5 . — M a d r id .

E S P E C IA L ID A D  EN  A C E IT E S ,  L E ­
G U M B R E S ,  E X Q U IS IT O  C H O C O ­
L A T E  G A L L E G O ,  J A B O N  Y AR 

T IC U L O S  D E  L IM P IE Z A

F íje se  en la excelen te  calidad  
d e los gén ero s que vende esta  

ca sa  p recio s e co n ó m ico s. 

S e rv ic io  a  d o m ic ilio  

JESU S RUA 

S an tiag o  2 6 . T le . 19 0 -3 6

S e  reg alan  cu p o n es N acion al 
y M adrid

Sef le rf ta  d e  c o m p a B la ,  p a r a  te f io -  
t a ,  q u e  d e s e e  v i a j a r  p e r  el  e x t r a n j e ­
r o ,  t e  p r e d s a ,  q u «  s e p a  In g lé s  y  
i r a n c é i .  B u e n  s u e l d o ,  i n t a c h a b l e  
c c o d u c t a y  r c l e t e n e U t .  O f e r t a s  p o r  
e a » l t o  a l  A c a  t a d a  d e  C o r r e o s  613

SeB ora  o  l e f l o r t t a ,  s a b i e n d o  t r a d u  
clr b i e n  el  I n g lé s ,  s e  n e c e s i t a .  C u a t ro  
h o r a s  t r a b a jo  d e  o f ic ina .  M o d e s t a s  
p r e t e n s i o n e s .

P o r  e s c r i to  a l  A p a r t a d o  613 e  en  
p e r s o n a  a  e s t a  R e d a c c ió n :  P laza d e  
O r l e n t e  2 ,  d e  10 a  12 d e  la  m aflana  
io s  d laa  n o  fe s t iv o s .

Sef io ra  o  se l io r l t a ,  q n e  s e p a  d ib u jo  
y  fo to g ra f ía ,  s e  p re c isa  p a ra  le d a c to -  
ra  a r t í s t i c a  d e  u n  p e r ió d i c o .

P r e t e n s i o n e s  m o d e s ta s .  P o r  e s c r i to  
a l  A p a r t a d o  6 1 3  o  e n  p e r s o n a  e n  
n u e s t r a  R e d a c c ió n :  P laza  d e  O r l e n ­
t e ,  2 .  (D e  10  a  12 d e  l a  m a l iana ) .

S e f l c t t  o  se f l e r i t a  p a r a  a y u d a n t a  d e  
co r re c to ra  d e  i m p r e n ta ,  s e  p r e c i s a .  
E n  e s t a  R e d a c c ió n :  d e  10 a 12 ,  o  p o r  
e s c r i to  a l  A p a r t a d o  613 .

M agn if ico  y  l u jo s o  a p a r a d o r  y t r i n ­
c h e r o ,  m e s a  d e  c o m e d o r ,  c a m a  d e  
m a t r im o n i o ,  l a v a b o  y  o t r o s  m u e b le s  
d e  o c a s ió n ,  s e  v e n d e n  s e m in n c v o s ,  
m u y  b a ra to s .

R a z ó n  e n  o n e s t r a  A d m i n i s t r a c i ó n .

O BRAS D E  LU CIA  CA- 

LLE D E  CAS.ADO

PwUi,

La m u je i  e n  e l  h o g a r   0 ’50

S ie m p re v iv a s  ( c u e r n o s  y c r d -

n fcaa ) .............................................  2 ’0 0

E d u c a c ió n  d e  1» m u j e r  (C oá-

t e r e n c l * . ................................... l ’OO

La M a d re c l ta  ( C u e n t o  in f a n ­

t il  p r e m i a d o ) .............................. 0 '4 0

R e ta b lo  E s p i r i t u a l  ( C o le c ­

c ió n  d e  c r ó n i c a s ) ....................  2 ’03

In f lu e n c ia  d e  la M u je r

(e o n fe r e n d a )  ........................... 1

E d u c a n ,  m o ra l iz a n ,  d e l e i ­

t a n ,  e m o c i o n a n .

h e  v e n d e n  e n  la s  l i b r e r í a s  d e  Z a­

m o ra ,  P l a u  M a y o r ,  11;  e n  la d e  S u ­

c e s o r e s  d e  H e r n a n d o ,  A r e n a l ,  11 .—  

M a d r id ,  y  e n  n u e s t r a  A d m i n i s t r a d ó n .

O B R A S  D E  JU A N  RIN 

C O N  M O N JE

R IT M O S  D E  LA VIDA

T o m o  d e  p o e s í a s  c o n  u n  p r ó lo g o  

d e  C a rm e n  V e l a c o u c b o  d e  Lara!

Se  v e n d e  a dOM peseta».

« J a O L O O l A  F EM IN ISTA

U b r o  d e  r e n o v a c i ó n  s o c ia l ,  ú t i l í ­

s im o  oa ra  t o d a s  l a s  m u j e r e s  c o n s ­

c i e n t e s .  L le va  u n  p r ó l o g o  d e  C é la la  

R e g ís .

P re c io  d e l  e j e m p l a r ,  dos pesetas 

L os p e d i d o s  a  ca sa  d e l  a u t o r ;  S e ­

g u n d o  Call izo  d e  S ta .  M ó n le a ,  1— 2.* 

V a le n c ia .

O  e n  n u e s t r a  A d m l n l s t r e c l ó n :  P ía -  

xa d e  O r l e n t e ,  2 .

S o m b r e r e r a ,  s e  o f rec e  a d o m l d l t o .  

R a z ó n :  C a sa  d e  la M u je r ,  P la z a  d a  

O r l e n t e ,  2 .

P ro fe so ra  d e  c o r t e  y  c o n f e c c ió n ,  

e n  e a u  y  a  d o m ic i l i o ,  s e  o f re c e .  P laza  

d e  O r i e n t e ,  2  (Casa  d e  la M u je r . )

V é n d e s e  5 7 ,0 0 0  p iec  d e  t e r r e n o  en  
C u a re n ta  F a n e g a s  ( C a m in o  C h a m a r-  
t in , )  a  I ' I 5  p ie .  í d e m  o t r o  e n  C ln d a d  
L in e a l  e n  f re n te  d e l  t e a t r o  e n  las m is-  
m a s  c o n d ie lo n e s  t a z ó n  e n  n u e s t r a  A d ­
m in i s t r a c ió n  P laza  d e  O r l e n l e  2 ,  en -  
t r e a u e io  d e r e c h a .

S r ta .  M a e s t r a  B a c h i l l e r  o f ré c e s e ,  
l e c c io n e s  c u l tu r a  g ener r . ) .  B a c h i l l e r a ­
t o  y  a c o m p a ñ a r .  R a z ó n :  S j l c a u ,  ó — 
F a t i r a c U .

P e l e t e r a ,  b u e n  i n b a j o ,  e n  su  c a s i 
P l a z a  d e  O r l e n l e ,  2  (C aoa d e  la 
M uje r)

Ayuntamiento de Madrid




